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			1 

El diario de Claire Lewis (I)


			Verano de 2008.


			Putos mosquitos. 


			Es que no respetaban nada, en serio. En su incansable afán por ir chuperreteando sangre por aquí y por allá, no tenían la más mínima sensibilidad por las necesidades ajenas. Ni la más mínima sensibilidad, ni la deferencia de darle tan solo unos minutos para poder continuar aquella inesperada, a la par que increíblemente interesante, lectura sin tener que estar pegándose manotazos cada dos por tres en cada centímetro cuadrado de su anatomía. Y no era fácil seguirles el ritmo con una mano ocupada por la linterna, cuya luz le permitía avanzar por las páginas de aquel diario que alguien había dejado olvidado precisamente allí. Lo habían abandonado así, como si nada, bajo la almohada de aquella litera. Más concretamente bajo la almohada de su litera. Si eso no le otorgaba el derecho y, es más, el deber de leérselo de cabo a rabo sin sentir culpabilidad ninguna, que bajara Dios y lo dijera. Así que, mientras esperaba la posible segunda venida de nuestro salvador Jesucristo, allí estaba, devorando páginas a un ritmo vertiginoso y con más ganas de descubrir si «mi gran amor, Brian Connelly» acudió finalmente, o no, a la fiesta de cumpleaños de Britney McDonald, que de saber quién sería el ganador de American Idol. 


			¡Joder, menudo susto! Casi se le cayó el diario al suelo de la impresión, porque, sin previo aviso, el brazo de Ronda había caído como un peso muerto desde la litera de arriba y se balanceaba ligeramente de un lado a otro mientras su dueña seguía roncando desde las alturas, como si no tuviera ni una preocupación en el mundo. Ni una sola. Le golpeó la mano con fuerza, molesta por el amago de infarto que le había provocado, y escuchó cómo cesaban sus ronquidos tras un ruido sordo semejante al gruñido de un cerdo. Pura poesía. Volvió a golpearle la mano y, por fin, debió de caer en la cuenta de que había perdido una extremidad y la replegó de vuelta a su territorio. Segundos después, su amiga retomaba los ronquidos. Bufff… 


			El décimo mosquito de la noche atacó su cuello. La gota que colmó el vaso, porque ya no aguantaba más. Era verdad que había respondido «Tú lo flipas» cuando su madre le repitió, por  centésima vez, que se echara aquel repelente de mosquitos  por las noches para evitar la masacre, pero es que por muy mal que oliera, y olía muy muy mal, situaciones desesperadas requieren de medidas desesperadas, y su madre no tenía por qué enterarse jamás. De modo que, dejando la linterna y el diario de la tal Claire Lewis a un lado, se levantó de la cama y se dirigió a su mochila, que descansaba apoyada contra la pared a escasos metros. Se movió con sigilo para no molestar a la cerda durmiente ni al resto de ocupantes de la cabaña. Así, muy bien, ni un solo sonido, con la elegancia de un gato en mitad de la noche, con la habilidad de un ninja, cinturón negro en el arte de… ¡me cago en la puta! Apretó la mandíbula mientras se sujetaba el pie entre las manos saltando a la pata coja, porque se había golpeado el dedo meñique contra la pata de la cama de Olivia, y a lo mejor el gato ya no parecía tan elegante.


			—El karma es una puta —escuchó el susurro de Olivia.


			Bah. Decidió ignorarla y continuó con su camino hacia la mochila, tragándose los improperios que aquel golpe a traición había gestado en la boca de su estómago. «¿No se te ocurrirá leerte el diario, Ashley?», «Son los pensamientos íntimos de alguien, Ashley», «Debería darte vergüenza, Ashley», «El karma te lo devolverá, Ashley», «Bla, bla, bla, Ashley». En ese plan habían estado Ronda y Olivia desde que encontró el diario aquella tarde, cuando los monitores las cambiaron de cabaña. Menudas Pepitas Grillo tenía por amigas. 


			Se hizo con su repelentemente repelente repelente de mosquitos y, cuando se disponía a regresar a su lecho pasando junto a la cama de Olivia, la Pepita Grillo número dos volvió a susurrarle de nuevo: 


			—El karma no perdona, Ashley. 


			Uf, qué pesadilla, por Dios. Destapó el repelente para mosquitos y la pulverizó con él sin la menor vacilación. 


			—Duérmete ya —le susurró, y sonrió al escucharla toser y llamarla gilipollas, pero con cariño. ¡Qué gran amistad a prueba de pulverizaciones!


			Dejó atrás a Olivia y su dramática lucha por recuperar la respiración, y volvió a parapetarse en su cama haciendo de tripas corazón y rociándose con el espray insecticida. Tenía mejores cosas que hacer que esperar a descubrir si su amiga finalmente vivía o moría, como, por ejemplo, retomar la lectura de aquel misterioso diario. Se lo debían de haber regalado a la tal Claire cuando cumplió los catorce, porque la primera entrada hablaba precisamente de eso y describía su fiesta de cumpleaños con todo lujo de detalles. Lo más interesante había sido cuando todas las asistentes a la celebración descubrieron con horror que el hermano de Claire había añadido laxantes a la tarta. Épico. El puto amo. Días después, y ya recuperada de las consecuencias de la consumición de aquel postre, la tía había cogido el bote de champú de su hermano y lo había vaciado por el sumidero para reemplazar su contenido por crema de depilar. De las rápidas. Bautizó la operación como «Calvicie Total. La gran venganza» y quedó a la espera de que su hermano decidiera lavarse el pelo. Pero ella no podía esperar más para enterarse del desenlace de aquella vendetta, de  modo que urgía el seguir con la lectura de aquel apasionante documento, pero ya.


			***


			¿Que cuántas horas había dormido? Pocas, muy pocas. Y prefería no entrar en detalles de la forma en que sus amigas la habían despertado aquella mañana, porque ella no era de las rencorosas. Solo diría que el que te tiren un vaso de agua congelada en plena cara no resulta nada agradable. 


			Su adormilada mente captaba retazos de la conversación que estaban manteniendo sus amigas en esos momentos mientras removía su leche con una cucharilla. Estaba tan cansada que desayunaba casi por inercia. Benditos automatismos. Y aquellas mesas y bancos de madera al aire libre de normal le parecían un lugar cojonudo para desayunar, pero justo en esos momentos, el sol incidía de lleno en su cara y sin piedad, y ella solo tenía ganas de apagarlo para siempre. Estaba dispuesta a sufrir las consecuencias. ¿Inminente oscuridad completa y absoluta? Le venía de perlas, gracias. ¿Descenso drástico de las temperaturas? Se agradecía, que llevaban ya unos días bastante sofocantes. ¿Muerte de todos los organismos vivos que pueblan la Tierra? Un daño colateral que estaba dispuesta a asumir. 


			—Si no te hubieras pasado media noche enganchada a ese diario, ahora tendrías otra cara, ¿sabes?


			Era Ronda. Estaba sentada frente a ella y se untaba mantequilla en una tostada con una vitalidad envidiable, sin parar de parlotear ni para coger un poco de aire. 


			—¿Por qué? No habría podido dormir de todas formas con tus ronquidos —exageraba, claro, pero le gustó la cara con la que la miró ante aquella afrenta. 


			—¿Perdona? Yo no ronco —negó lo evidente y ella le respondió con una risa irónica—. Olivia, dile a la voyeur de diarios ajenos que yo no ronco —pidió respaldo a la morena sentada a su lado.


			—Un poquito —tuvo que admitir su amiga, juntando sus dedos índice y pulgar indicando que ese «poquito» era tan poco que ni siquiera debería ser tenido en cuenta—. ¿Tan interesante es la vida de esa chica? —preguntó dirigiéndose a ella y obviando las protestas de Ronda. 


			Ja. Ahora tenían curiosidad.


			—¡Ja! Ahora tenéis curiosidad —dijo sonriendo complacida. 


			—Me rociaste con espray antimosquitos para poder seguir leyendo. Tenía que ser bueno —le reprochó. Menuda rencorosa. 


			—No necesito una razón para rociarte con espray contra mosquitos. Lo hago por el simple placer de hacerlo —puntualizó y le dio un sorbo a su leche—. Pero sí, era bueno. Me pregunto si seguirá en el campamento… 


			Paseó su mirada por las chicas que desayunaban a su alrededor inmersas en diversas conversaciones con sus compañeros de mesa. ¿Alguna de ellas estaría lamentándose por la pérdida de su diario en esos mismos momentos?


			—¿No crees que si siguiera aquí habría querido recuperar su diario? —sugirió Ronda. 


			—A lo mejor aún no se ha dado cuenta de que lo ha perdido —sopesó aquella posibilidad Olivia—. Y cuando lo haga y vuelva para recuperarlo, te encontrará a ti pegada a él y se te caerá la cara de vergüenza —la avisó, señalándola con un dedo acusador. 


			—Vergü… ¿qué? —bromeó frunciendo el ceño. 


			Pero sí, si de repente apareciera la dueña del diario y la pillase en plena faena, se cagaría de miedo. ¡Había dejado calvo a su propio hermano, por el amor de Dios! ¿Qué no le haría a una desconocida que violaba su intimidad de una manera tan ruin y miserable? Tan solo de pensarlo le daban escalofríos.


			—En serio, ¿qué cuenta en ese diario? —insistió Ronda mientras se inclinaba ligeramente sobre la mesa para crear un ambiente más íntimo y propiciar así la afluencia de cotilleos. 


			—No lo sé… cosas. Cumpleaños, problemas con las asignaturas… —respondió con vaguedad encogiéndose de hombros—. ¿Qué contáis vosotras en los vuestros?


			—Si os contara lo que escribo en mi diario tendría que mataros después —se hizo la misteriosa Olivia. 


			—Eso si no morimos de aburrimiento en el proceso —apuntó aquella posibilidad Ronda. Sonrió cuando la morena le golpeó el brazo—. No me creo que te hayas pasado media noche despierta leyendo sobre fiestas de cumpleaños y suspensos en matemáticas. No seas perra y desembucha. 


			—Os advierto que estáis perdiendo muchos puntos como voz de mi conciencia —dijo mientras mojaba una galleta en la leche antes de llevársela a la boca. 


			Estaba segura de que Ronda se disponía a seguir insistiendo, pero, de pronto, Olivia cambió de tema radicalmente con tan solo una frase. 


			—Te está mirando otra vez. 


			Ah, sí, aquel asunto que las había ocupado desde que llegaron al campamento hacía tres días. Había sido momentáneamente desbancado por el hallazgo de aquel diario y su consiguiente dilema moral en plan «Leer o no leer, esa es la cuestión», pero allí estaba de nuevo, y ella prefería no levantar la vista de su vaso de leche. 


			—Ashley, en serio, te va a desgastar las facciones —insistió su amiga.


			—Cállate —gruñó entre dientes, porque aquel tema la hacía sentirse increíblemente incómoda. 


			Sí, había una chica en el campamento que la miraba más de la cuenta. Y sí, en varias ocasiones se había acercado a hablar con ella con mil estúpidas excusas que dejaban en evidencia la verdadera razón de su interés. Y era guapa, muy guapa, o al menos a ella se lo parecía. ¿Que por qué no quería que se tocara el tema entonces?


			—Antes de que acabe el día te quiero ver enmorrada a esa chica como si fuera un botijo —ordenó Ronda. 


			Por eso. Por eso mismo evitaba el tema como la peste en el Medievo, porque hacía solo un par de meses que les había confesado a sus amigas que creía que era gay y ellas habían abrazado la causa con un poquito más de fervor del esperado. Les agradecía el apoyo y todo eso, pero es que cuando se ponían en plan casamenteras a ella le subía la tensión hasta cotas casi incompatibles con la vida; y, desde que llegaron al campamento, estaban más casamenteras que nunca. Casi hasta se había acostumbrado a la taquicardia. 


			—Ronda, no seas burra. ¿No ves que se pone nerviosa con las chicas guapas? —la reprendió Olivia. 


			—No entiendo por qué. Está acostumbrada a estar rodeada de tías buenas —enfatizó aquel hecho señalándose a sí misma. 


			Lo odiaba. Odiaba cuando se ponían a hablar de ella como si no estuviera a medio palmo de sus narices.


			—Uh… está viniendo —susurró Olivia cubriéndose la boca con la mano. Fingiendo después estar muy interesada en un hilo suelto de su camiseta.


			Aquello paró el funcionamiento de su organismo entero. Oh, joder… ¿estaba viniendo? Ni siquiera sabía seguro si su mesa era el destino final del desplazamiento de esa chica, y ya comenzaba a sentir aquel inoportuno calor en las mejillas. ¡Por Dios, Woodson! No te pongas roja ahora, no te pongas roja ahora…


			—Su llegada es inminente. Disimulad, ¡disimulad! —casi graznó Ronda—. Y entonces le dije: «¿Y levantas pesas con esos bracitos de pollo?» —comentó después con toda la naturalidad del mundo, justo cuando la chica llegaba a su altura—. ¡Ah! ¡Hola, Alison! ¿Qué tal te va? —saludó a la muchacha con una sonrisa. 


			Ciertamente admirable el cuajo que tenía la tía. A ella, en cambio, se le había secado la boca de golpe, como si se le hubiera metido dentro el Sáhara entero. Se obligó a levantar la vista porque no quería que Alison pensara que era una puta retrasada mirando un vaso como si no hubiera tenido otro delante en la vida. Cuando se atrevió a mirarla, ella estaba sonriendo mientras hablaba con Ronda y con Olivia; y es que sonreía muy bien, tan bien que el corazón se le saltó un latido cuando pasó a sonreírle a ella. 


			—Hola, Ashley, ¿qué tal?


			—Ey, Alison. —Le devolvió la sonrisa y la de la chica se hizo más grande en consecuencia, así que, a lo mejor, sus amigas tenían razón y algo sí que le gustaba. Ese pensamiento le infundió un poquito de confianza en sí misma, la justa para atreverse a seguir hablando—. ¿Os han dicho ya con qué actividades  van a torturarnos hoy?


			Alison se rio antes de contestar.


			—Se rumorea que lo primero va a ser remo en pareja. Sarah y Jessica se han puesto juntas, así que venía a preguntaros, como también sois tres, si alguna quiere ponerse de pareja conmigo —explicó, y ella miró a sus dos amigas, a sabiendas de lo que iba a suceder a continuación. 


			—¡Por supuesto! —dio por sentado Olivia—. Echémoslo a suertes, a ver quién se pone conmigo —propuso. Menuda farsa—. En la casa de Pinocho… —comenzó a recitar mientras las señalaba a Ronda y a ella alternativamente al ritmo de la cancioncilla— solo cuentan hasta ocho… Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete y ocho. 


			Aquella estupidez de canción terminó y el dedo la estaba señalando a ella, vaya contrariedad, un revés bastante importante para los maléficos planes de aquellas dos casamenteras. Le sorprendió un poco la punzada de desilusión que le produjo la perspectiva de ser la pareja de Olivia en vez de poder remar con Alison, la verdad. Malditas hormonas y puta pubertad. 


			—Ashley, descalificada. Olivia, ¡a mis brazos, compañera! —resolvió Ronda, derrochando desfachatez por los cuatro costados. 


			Y hacía esas cosas sin despeinarse siquiera. Qué barbaridad. Se fijó en que Alison sonreía ante aquel desenlace, y una ceja se le levantó sola en plan «porque yo lo valgo». Vaya, vaya, parecía que la chica se moría por que fuera su pareja de remo esa mañana.


			Ashley Woodson, te gustan las chicas y tú también les gustas a ellas. 


			***


			A veces tengo la sensación de no saber quién soy en realidad, ¿será algo típico de la adolescencia? La crisis de los quince años tal vez. ¿Eso existe? No lo sé, pero creo que la tengo. Mi madre dice que lo que me pasa es que tengo las hormonas revolucionadas y que estoy «insoportablemente dramática» y mi padre, al oírlo, le ha dicho que es que he salido a ella. Se han empezado a pelear en el plan que se pelean siempre, como si estuvieran tonteando y fueran ellos los adolescentes, y han acabado besándose en mitad de la cocina sin importarles que Jonathan y yo estuviéramos allí y se nos fuera a cortar la digestión del desayuno. Menudos pervertidos. Por cierto, a Jonathan ya ha empezado a crecerle otra vez el pelo, le está saliendo todo desigual y parece una rata recién salida de la secadora. A veces me siento un poco culpable de lo bien que salió «Calvicie Total. La gran venganza», porque tiene que ir a todos lados con la gorra de béisbol puesta, pero luego me pega chicles debajo del escritorio de la habitación y se me pasa la culpabilidad así de golpe. Tener un hermano de diez años no es nada divertido. 


			—¿Estás sonriendo?


			Joder, había estado tan absorta en la lectura de aquel pasaje del diario de Claire Lewis que ni se había dado cuenta de que medio cuerpo de Ronda colgaba de la litera superior, desafiando toda ley de gravedad conocida por el ser humano. 


			—Olivia, Ashley está sonriendo mientras lee el diario de esa tal «Levi’s» —se burló. 


			¡Ella no estaba sonriendo mientras leía el diario de nadie! Pero, coño, es que lo de la operación «Calvicie Total» tenía su gracia. Observó el pelo de Ronda, todo desparramado por aquella posición tan antinatural, y pensó que más le valía a su amiga tener cuidado con lo que iba diciendo por ahí. La operación «Calvicie Total. La gran venganza» podría perfectamente tener una secuela. 


			—¿Hay sexo? —preguntó la castaña. 


			—¿No se te baja la sangre a la cabeza? —le devolvió otra pregunta, dando a entender que no iba a desvelar tales secretos. 


			—Si no hay sexo, no entiendo por qué tanto interés por tu parte —admitió y regresó a su litera algo decepcionada. 


			—Desde que Kevin le magreó las tetas, esta chica está en celo permanente —dijo Olivia desde su cama sin desviar la vista del libro que tenía entre manos. 


			Escuchó a Ronda reírse desde su posición elevada. Negó con la cabeza al recordar cómo les había explicado, superdetalladamente, la forma en que se había enrollado con el capitán del equipo de fútbol debajo de las gradas durante la fiesta de fin de curso. 


			—No lo digas así, lo haces sonar guarro —la reprendió Ronda—. Fue mágico. 


			—Mágicamente guarro —intervino ella entonces, compartiendo una mirada cómplice con Olivia. 


			Ambas escucharon un gruñido indignado proveniente de la litera más alta y sonrieron satisfechas. 


			—Puede que yo esté en «celo permanente», pero Ashley está «idiotizada permanente» con un pedazo de papel —indicó Ronda refiriéndose al diario—. Tan idiotizada está que aún no ha soltado prenda de qué ha pasado hoy con Alison. Me tienes con el corazón en un puño, chica. 


			—No ha pasado nada hoy con Alison, te lo he dicho cincuenta veces —le recordó—. Y ya van cincuenta y una. 


			—Podrías decirlo cien veces más y seguiría sin creerlo —admitió tranquilamente. Se descolgó de nuevo, sin previo aviso, reapareciendo en su campo de visión, lo que le hizo llevarse la mano al pecho por el susto justo antes de soltar un bufido cuando se dio cuenta de que era su amiga otra vez y no la mismísima niña del exorcista—. ¿Le arrejuntaste el boquino?


			La miró frunciendo el ceño y después buscó ayuda en su amiga más cuerda. 


			—¿Qué coño está diciendo? —le preguntó a Olivia. 


			—Pregunta que si la besaste. Es argot de la calle entre los sexualmente activos —tradujo la morena. 


			—Cómo te conoces la jerga, Oli. ¿Pensando ya en estrenarte? —preguntó divertida Ronda, girándose lo justo para mirar a su amiga. Menuda flexibilidad para hacer contorsionismos colgada bocabajo de una cama.


			—¿Y acabar como tú? Prefiero morir siendo virgen —respondió sin asomo de duda. 


			—Menudas mojigatas —suspiró la castaña, dándose por vencida, y regresó a su colchón. 


			¿Eran en realidad unas mojigatas por no haber practicado sexo aún? No habían cumplido los dieciséis todavía y, además, Ronda lo había hecho por primera vez hacía menos de un mes e iba por la vida como si fuera una protagonista más de Sexo en Nueva York. Menuda flipada. 


			Milagrosamente, el silencio las envolvió de nuevo. La castaña debía de estar ocupada imaginando diversos escenarios sexuales y Olivia había regresado su vista a Harry Potter y la Orden del Fénix. Agradeció el descanso a la pervertida mente de Ronda y a J. K. Rowling, se sumergió de nuevo en aquel diario y descubrió que había un periodo en blanco en la vida de Claire Lewis. Durante seis meses enteros no había escrito nada de nada. ¡Nada! ¿No se daba cuenta aquella muchacha de que con lagunas de tales dimensiones iba a ser muy difícil seguirle el hilo a su historia? De una página a otra, de repente, tenía dieciséis años y hablaba mucho de un tal Jake. Así era imposible aclararse. ¿Qué había pasado finalmente con el pelo de rata de su hermano? ¿Y con su crisis existencial de los quince? 


			No puedo creerme que hayan pasado ya seis meses desde la última vez que escribí aquí…


			Pues créetelo. 


			Han pasado tantas cosas en este tiempo que no sé por dónde empezar. Supongo que el cambio más importante que ha habido es Jake. Llegó nuevo al instituto en mitad de año, va un curso por encima de mí, pero comenzamos a coincidir casi todos los días de vuelta a casa. Es muy divertido y tiene unos ojos superazules. Me invitó al cine un par de meses después de conocernos y estaba tan nervioso cuando lo hizo que tuve que decirle que sí. La película no me gustó demasiado, la verdad, pero él no intentó meterme mano como no paraban de advertirme Susan y Megan, y eso sí que me gustó. No nos besamos hasta la siguiente «cita» y fui yo la que dio el paso. Buf… parece que hace de eso mil años y apenas han pasado cuatro meses. Jake es un amor, cariñoso, divertido y superdetallista. Todos dicen  que hacemos la pareja perfecta, y supongo que desde fuera puede parecer así, a veces incluso a mí me lo parece, pero otras… no sé, simplemente estoy divagando… 


			—Creo que «Sexy Lady de pacotilla» se ha dormido —se sobresaltó al escuchar a Olivia susurrándole a su lado—. ¿Me dejas un hueco y hablamos? —propuso su amiga—. Prometo no presionarte. Solo quiero saber qué tal estás —se apresuró a aclarar.


			Sonrió y le hizo hueco en la cama, invitándola a colarse entre las sábanas; a Olivia nunca le había podido negar nada. Era su amiga más antigua, se conocían desde el parvulario y, a pesar de que haría cualquier cosa por Ronda y sabía que aquel sentimiento era mutuo, siempre había congeniado mejor con la morena. 


			—Sé que has dicho mil veces que no ha pasado nada con Alison, así que te creo. 


			—Un salto de fe. —Sonrió. 


			—Cuando se trata de ti no me hace falta. Sé cuándo estás mintiendo incluso antes de que lo hagas —dio por sentado la morena. 


			—Escalofriante —bromeó, pero era verdad. 


			—Sé lo que no ha pasado, sé lo que Ronda quiere que pase, pero lo que no sé es qué quieres tú —susurró para no despertar a las chicas que ya dormían—. Y supongo que es lo más importante, ¿no?


			—Depende de para quién —respondió en el mismo tono. 


			—Para mí lo es —aclaró Olivia. 


			Ay, joder, cómo la quería. Si es que más que su amiga era su hermana.


			—No sé qué quiero —admitió. 


			—Y no pasa nada por que no lo sepas, Ash, pero creo que, mientras tú no lo sabes, Alison lo tiene muy claro —dijo con media sonrisa que se le contagió un poco. 


			—Me desea, ¿eh? —alardeó. 


			—¿Y puedes culparla? Con esos ojos y esa sonrisa te vas a llevar a las chicas de calle —aseguró—. Ellos se lo pierden. 


			—Bueno, les quedáis Ronda y tú. 


			—Tendrán que conformarse —bromeó su amiga. 


			Por unos segundos se quedaron en silencio; no era uno de esos incómodos, era confortable, de los que te daban tiempo hasta que tuvieras algo más que decir, porque no tenía prisa. 


			—Tengo curiosidad por saber cómo será besar a una chica —admitió al fin.


			—No puede ser muy distinto de besar a un chico —dijo Olivia. 


			—Dios, pues espero que sí lo sea —señaló, y la hizo reír. 


			—Olvidaba que besar chicos te da alergia. 


			—Las dos veces fue como besar cartón.


			—Una imagen muy gráfica —la felicitó—. ¿Te gustaría besarla entonces? —probó suerte.


			Ahí estaba, la pregunta del millón. ¿Quería besar a Alison? Y la verdad era que sí, que claro que sí, que por supuesto que sí, y por favor. Debía confesar que se moría por besarla, porque desde que la había visto el primer día del campamento  algo le había pasado a su cerebro y ya no funcionaba tan bien como antaño. Entraba en cortocircuito cada vez que la chica andaba cerca, su corazón decidía saltarse algún latido cuando asomaba su sonrisa y era una sensación la mar de interesante. Nunca le había pasado antes. Las sonrisas de los chicos siempre le habían parecido más bien vacías de contenido; había algunas bonitas, pero para ella era como si estuvieran huecas. Como un póster publicitario llamativo tras el que no hay nada, un par de cactus resecos a lo sumo. Olivia y Ronda se volvían locas y, al besarlos, se les subían los calores mientras ella pensaba «bah». Con ellos todo era un poco aséptico.


			—La verdad es que sí —admitió, e igual se estaba poniendo un poco roja con tan solo verbalizarlo, pero estaba oscuro y, además, Olivia nunca lo utilizaría contra ella—. Sí, sí que me gustaría besarla —ratificó su confesión. 


			—Hazlo. Ashley, te aseguro que ella lo está deseando —le infundió coraje. 


			—¿Y si mi primer beso con una chica es un desastre? —preguntó temerosa. 


			—Vía libre para el segundo. —Se encogió de hombros. 


			—Lo haces sonar muy fácil —admitió. Olivia tenía ese don. 


			—Tal vez es que, simplemente, lo es y nosotros nos empeñamos en complicarlo todo —sugirió—. Tienes la oportunidad de que tu nuevo primer beso sea como tú quieras que sea. Eres afortunada, mi primer beso siempre será de dos segundos a la salida de un Pizza Hut, con sabor a pan de ajo y cebolla. Está escrito en piedra. 


			—Siempre sabes qué decir para animarme. —Sonrió al oírla quejarse, una vez más, de las circunstancias en las que se produjo su primer beso. 


			—Bueno, es mi trabajo —le quitó importancia—. Es tarde y mañana van a reventarnos a correr, deberíamos descansar un poco.


			En cuanto terminó de hablar, abandonó el hueco a su lado dispuesta a volver a su cama. 


			—Buenas noches, y gracias por la charla —le dijo antes de incorporarse un poco sobre el colchón, apoyándose para ello en su antebrazo. 


			—Buenas noches, y no hay de qué —correspondió revolviéndole el pelo antes de regresar casi a tientas a su cama.


			Apenas se veía nada, ya que el resto de ocupantes de la cabaña habían apagado las luces. Cómo se notaba que ellas no tenían aquel best seller desconocido entre sus garras. Recuperó el diario de bajo las sábanas y se estiró para poder hacerse con la linterna que la había ayudado la noche anterior. Nada más encender su pequeña luz, la oyó. 


			—Ronda tiene razón, estás «idiotizada». Mañana vamos a tener que llevarte a cuestas.


			—No os será muy complicado, soy peso pluma —susurró. 


			—En serio, ¿qué te está pasando con ese diario? —dijo ahogando un bostezo.


			—No lo sé, y cállate si no quieres que vuelva a pulverizarte —amenazó. 


			***


			Malditos monitores sádicos. ¿Cuánto tiempo llevaban corriendo ya? Por lo menos dos vidas seguidas. De las longevas, además. Ay, madre mía, iba a sufrir un fallo cardiorrespiratorio masivo y fatal, pero ya. Caería fulminada y allí acabaría sus días, tirada en mitad del camino forestal más largo del mundo. Le dolía hasta el respirar, y Olivia y Ronda trotaban a su lado como si nada, como si fueran jodidos robots inmunes al agotamiento. «Mañana vamos a tener que llevarte a cuestas», pues no le vendría mal, la verdad, porque sentía sus piernas como si fueran de cemento. Pero la falta de sueño, por muy molesta que fuera en el momento presente, había merecido la pena.


			Menudo fragmento de diario le había tocado leer la madrugada anterior. Jake y Claire se habían acostado. Su primera vez. Se había sentido un poco incómoda accediendo a un momento de una índole tan personal y había decidido saltarse un par de  páginas, en parte, por darle intimidad a la chica y, en parte, porque el sexo heterosexual le interesaba más bien poco tirando a nada de nada. Había pasado directamente a las reflexiones poscoitales, y estas sí que le habían interesado bastante más. Le gustaba mucho la manera de escribir de la tal Claire y le intrigaba su forma de pensar, las cosas que decía, las que hacía y las que decidía no hacer. Era como estar conociendo a alguien sin conocerlo en realidad. No la había visto jamás, pero ya la había hecho sonreír como veinte veces. Era raro, joder. Muy raro. Y la noche anterior había tenido que obligarse a cerrar el diario a la fuerza, porque si por ella fuera, se habría pasado la madrugada entera leyendo. Dormir estaba sobrevalorado. Porque, en uno de los pasajes que la chica escribió tras su primera vez con Jake, había un párrafo que le había erizado los pelos de la nuca. Una reacción fisiológica que le decía: «Al loro, que esto es trascendente». 


			Fue todo como siempre había imaginado que querría que fuera, el momento adecuado en el sitio adecuado, con velas, flores y pétalos de colores. Con fuegos artificiales a lo lejos y un chico genial junto a mí. Y, en teoría, todo fue perfecto: él dijo todo lo que se suponía que debía decir e hizo todo lo que se suponía que tenía que hacer. En teoría todo fue perfecto, pero tengo la sensación de que solo fue eso: teoría. Como un cuadro que cumple perfectamente las reglas de la geometría, la perspectiva, las proporciones, impecablemente ejecutado, pero que no transmite nada. No sé explicarlo mejor, pero cuando todo terminó, tan perfecto, me sentí vacía. Es como si la teoría y la práctica no hubiesen acabado de encajar. 


			¿Y era solo ella o quedaba claro que la pobre Claire estaba a las puertas de un descubrimiento de proporciones bíblicas? Como si estuviera recorriendo su mismo camino, pero algunos metros por detrás, atrapada en la fase de las dudas de los «algo no va bien y esto no hace clic», de los «debería sentirme» y no «debería pensar». Le daba la sensación de que si la teoría y la práctica de Claire no habían terminado de encajar, había sido por culpa del compañero de clase que había elegido. Tal vez le fuera mejor acercándose a alguien más… femenino, siguiendo con la misma metáfora. En fin, que el leer aquello le había removido de todo por dentro, le había recordado su propia experiencia de autodescubrimiento, exceptuando la parte del sexo hetero, por supuesto, y que Dios la librara por siempre. Es que había tenido hasta ganas de viajar al pasado, llamar a su puerta mientras la chica estaba escribiendo aquello y decirle: «Tú no me conoces, pero vengo del futuro para decirte que todo va a dejar de estar tan confuso muy pronto. Todo va a ir muy bien. Ah, y cuando te aclares, llámame»; y entregarle un papel con su número de teléfono, guiñarle un ojo y regresar al presente a esperar que sonase el móvil. Una manera bestial de ligar. 


			Uh… ¿estaba pensando en ligar con la tal Claire Lewis sin conocerla siquiera? Joder, la falta de oxígeno le estaba haciendo mella. Había conseguido distraer por unos momentos su mente y, por ende, su cuerpo de un inminente colapso con aquellas reflexiones tan interesantes, pero ya no podía más. Tenía que parar o iban a reventarle los pulmones. Se avecinaba un fallo multiorgánico masivo, una lenta agonía y la muerte. 


			—No puedo más —jadeó, haciendo un inmenso esfuerzo por pronunciar esas tres palabras.


			—Alguien tiene falta de sueño —canturreó Olivia sin aminorar el paso siquiera. Qué poca humanidad. 


			—Alguien estuvo leyendo un diario hasta tarde —imitó Ronda el tonillo de su amiga. 


			—Sí, joder, ese alguien soy yo y voy a morir —les advirtió, sujetándose un costado sin dejar de correr, aunque aminorando el paso.


			En cuestión de segundos, Ronda se había puesto a su altura; trotaba sin ningún esfuerzo y la observó detenidamente antes de hablar. 


			—La verdad es que tienes mala cara —confirmó—. ¿Confías en mí? —preguntó apoyando la mano sobre su hombro. 


			—Eh… supongo que decir no no es una opción —aventuró, porque con Ronda nunca lo era. 


			—Supones bien. Escucha, esto puede que te duela un poco, pero ya sabes lo que dicen: «Tiene que doler para crecer» —recitó. 


			—¿Quién dice eso? ¡Nadie dice eso! Ronda… —protestó; comenzaba a inquietarse. 


			—A la de tres, Ashley. Va a ser un momento nada más. Tres… —inició la cuenta atrás. 


			—Ronda… —una medio súplica.


			—Dos…


			—Ronda… —una súplica entera, y con angustia, además.


			—Uno…


			—Joder…


			—Cero…


			Y siguiendo una cadena lógica de acontecimientos, la castaña le puso la zancadilla, ella tropezó y cayó al suelo a plomo con un gruñido de dolor y escuchando a Ronda decir: «Ya me lo agradecerás luego», mientras se alejaba tras guiñarle un ojo. Decidió quedarse allí tendida unos segundos, lo justo para  recuperar el aliento. Iba a matarla, en serio. Un esfuerzo titánico le permitió colocarse bocarriba en el camino de tierra, dejando escapar un quejido lastimoso en el proceso, y se quedó mirando el cielo, de un azul inmaculado, por cierto, mientras importaba aire al por mayor a sus pulmones. Madre de Dios…


			—Oh, mierda, Ashley, ¿estás bien? 


			La escuchó antes de verla, antes de que su cara apareciera sobre ella enmarcándose maravillosamente bien en el azul del cielo, mirándola con el ceño fruncido por la preocupación. 


			—Ey, Alison —intentó sonreír, aun en aquellas circunstancias tan penosas. 


			—He visto cómo te caías y ha debido de doler —dijo la chica mientras se arrodillaba a su lado.


			—No ha sido para tanto —se hizo la fuerte, pero la verdad era que había dolido de la hostia.


			—¿Te has tropezado? —preguntó posando la mano en su hombro. Era la primera vez que la tocaba, y le puso algo nerviosa, la verdad—. En un momento estabas corriendo y al segundo siguiente te he visto en el suelo. ¿Qué ha pasado?


			Ronda. 


			Ronda había pasado, y algo iba a pasarle a Ronda, algo nada agradable. 


			—No sé, me he debido de tropezar con una piedra —mintió mientras se incorporaba y se quedó sentada en mitad del camino cara a cara con su auxiliadora. 


			—Tienes un poco de… —Señaló su mejilla, pero en vez de terminar la frase le limpió lo que fuera que tuviera con un roce de su pulgar—. Ya está, solo era tierra. 


			Uh… aún sentía su caricia en la mejilla, y tuvo que obligarse a sonreírle como si el corazón no fuera a salírsele por la garganta de un momento a otro. 


			—Gracias —intentó que su voz sonara firme, pero no estaba segura de haberlo conseguido del todo. 


			—Vamos, creo que por hoy ya has corrido bastante —indicó Alison, tomándola por el brazo para ayudarla a levantarse—. ¿Te duele algo? —se interesó mientras ella se sacudía el polvo de la ropa. 


			—Un poco el orgullo —bromeó y le gustó la forma en que la chica se rio. 


			—No tiene por qué. Te has caído con mucha clase —la consoló y echó a caminar a su lado adaptándose a su ritmo. 


			—Gracias por parar a ayudarme. Has sido la única, podías haber pasado de largo. Ya no ganas la carrera —dijo mirándola de reojo. Dios, qué guapa era. 


			—¿Y perderme la oportunidad de socorrer a una damisela en apuros? —bromeó, mirándola a su vez—. Además, un poco de tiempo a solas contigo es mucho mejor premio que esa estupidez de equipo de acampada. 


			Guau… eso había sido un flirteo bastante descarado y se merecía, al menos, que le siguiera la corriente, a pesar de que le había dejado la garganta seca. 


			—¿Estás segura? Se rumorea que el lote incluye cantimplora y todo —advirtió. 


			Alison rio de nuevo y la empujó levemente llamándola idiota. 


			***


			—Ni siquiera lo sabe aún… —insistió a sus dos amigas.


			Hacía buena noche, así que, tras la cena, habían decidido quedarse charlando un rato sentadas en su mesa; por una parte, le agradaba la idea, porque tenía muchas muchas cosas que contar a Olivia y a Ronda, pero por otra, tenía unas ganas increíbles de reunirse de nuevo con Claire Lewis entre las páginas de aquel condenado diario. Apaciguó a su lado rebelde diciéndose a sí misma que había tiempo para todo. 


			—Por favor, no me digas que sigues hablando de la chica del diario —suplicó Ronda—. Ashley, a estas alturas podrías estar en tercera base con Alison, y ni siquiera has pasado aún por la primera. ¿Eres consciente de eso? 


			—Soy consciente de eso. ¿Tú eres consciente de que Claire Lewis está a punto de descubrir que es gay? 


			—Soy consciente de que para no conocerla de nada llevas el día entero hablando de ella —masculló y ahogó después un bostezo—. Y Alison ya sabe que es gay, así que le lleva ventaja. Y, además, ya sabe que le gustas, así que le lleva mucha más ventaja. La cuestión es… ¿Alison te gusta a ti? 


			—Claro que me gusta, me he pasado medio día tonteando con ella —se lo recordó. 


			—Olivia, por favor, di algo —pidió refuerzos la castaña, dándole un suave codazo a su compañera de banco. 


			La morena, que se encontraba mirando algún lugar indefinido con una fijeza sorprendente, las observó al sentirse reclamada. 


			—¿Qué es «llegar a tercera base»? —preguntó interesada. 


			Ronda alzó las manos al cielo, con gesto de genuina desesperación al escucharla, y después dejó caer la mitad superior de su cuerpo sobre la mesa. Derrotada. 


			—¿Qué? —exclamó la morena ofendida—. Que tú te sepas de memoria hasta los pies de página del Kamasutra no implica que los demás tengamos que ser expertos en sexo, ¿sabes? —señaló mirando a su amiga—. ¿Quieres hacer el favor de quitar esa cara de espanto y explicarnos qué es «llegar a tercera base»?


			Mientras Ronda se recomponía de la impresión que parecía haberle causado su ignorancia acerca de aquellas metáforas sexuales basadas en béisbol, ella paseó la vista por la zona y sonrió un poco al localizar a Alison hablando con un par de chicas alrededor de una hoguera. Su interior al completo ejecutó un triple mortal con doble tirabuzón cuando, de pronto, la chica alzó la vista, como si adivinara que ella la estaba observando, y sus miradas se encontraron. Se sonrieron por unos segundos antes de que una de las compañeras de Alison reclamara su atención con un golpe en el brazo. 


			—Vamos a empezar por el principio porque, visto lo visto, no me extrañaría que no hubierais llegado ni a segunda todavía —anunció la castaña—. Llegar a primera base significa simplemente besar, con lengua a poder ser. 


			—Eso yo sí que lo he hecho —señaló Olivia, asintiendo con la cabeza. 


			—Felicidades —dijo Ronda condescendiente—. En fin, llegar a segunda base podría considerarse el magreo de cintura para arriba, perdiendo la camiseta. 


			—¿Si te lo hacen por debajo de la camiseta, pero sigues llevándola puesta, también cuenta? —quiso aclarar la morena antes de pronunciarse. 


			—Si se te restriegan bien y tocan cacho, sí —dijo la castaña. 


			—Pues entonces también lo he hecho —confirmó Olivia. 


			—¿Ashley? —Ronda la miró dándole pie a pronunciarse—. ¿Con Simon? —probó suerte.


			—Apenas podía soportar estar más de dos minutos en primera base —dio a entender. 


			—Ah, sí… me olvidaba de tu falofobia —se disculpó—. Afinad el oído que llegamos a tercera base —anunció animada—. Estimulación de los genitales manualmente o con la boca. La cuarta base sería ya la relación sexual completa. Un home run sería pasar directamente a cuarta base…


			—También conocido como «tus sábados por la noche» —la picó Olivia, y ambas se rieron de la castaña compartiendo una mirada cómplice. 


			—Perras desagradecidas… —masculló la aludida—. Os quedáis sin saber qué es un «fuera de campo».


			—Tía, menuda intriga —admitió la morena—. ¿Qué es un fuera de campo? ¿Te lo estás inventando? Si ya se han acabado las fases —señaló confundida. 


			—Ay… mi pequeña e inocente Olivia —suspiró, negando con la cabeza mientras le acariciaba el pelo. La morena le apartó la  mano de un golpe seco—. Un fuera de campo es hacerlo por detrás —las ilustró a ambas.


			Uf. Podía haber vivido perfectamente sin saberlo, por lo menos otros quince años más.


			—Demasiada información —se lamentó, tapándose los oídos a pesar de que ya era tarde. 


			—La información da poder, Ashley —sentenció la castaña, satisfecha tras su pequeña clase sexual.


			—O pesadillas —aportó Olivia.


			—Es hora de que alguien te quite esa mojigatería de encima a base de orgasmos —anunció Ronda y, cuando su amiga  iba a contestarle, la castaña reparó en algo y le puso la mano abierta en la cara para impedir que hablara. 


			Ignorando las protestas de Olivia, siguió el curso de la mirada de Ronda y su corazón se saltó, por lo menos, dos o tres latidos al descubrir a Alison sola frente a la hoguera. Las chicas que la acompañaban hacía unos minutos parecían haberse evaporado y era como si la estuviera esperando a ella. El como si casi sobraba, porque es que estaba convencida de que la estaba esperando a ella. Bufff… otra vez las taquicardias.


			—¿Debería ir? —preguntó en voz alta como mero trámite, porque conocía la respuesta de sobra. 


			—¿Es el papa católico? —ironizó Ronda nada más escucharla y, cuando ambas la miraron extrañadas, levantó las manos en señal de paz—. Oh, perdonad, pensaba que estábamos haciendo preguntas increíblemente estúpidas… ¡Woodson, por el amor de Dios! ¡Que te lo está poniendo a huevo! Haz el favor de ir allí y arrimar la cebolleta. 


			—Lo que aquí Miss Sensibilidad quiere decir es que es obvio que te está esperando, Ashley —tradujo Olivia.


			Ay, Dios, es que era verdad. ¡Es que la estaba esperando! La miró una vez más mientras respiraba hondo para calmar su ritmo cardíaco, el corazón le aporreaba las costillas sin ninguna delicadeza, anticipando lo que estaba por venir. Un cataclismo inminente, un antes y un después. Su primer beso con una chica. Pero para eso, debes levantarte de esta mesa. Se lo recordó a sí misma, porque su cuerpo no parecía estar teniéndolo en cuenta. 


			—Está bien… Deseadme suerte —pidió a sus amigas mientras se incorporaba. 


			—No la necesitas. Se te va a derretir entre los dedos, Woodson —le sonrió Ronda, y oír aquello fue bastante reconfortante, la verdad. 


			—Diviértete —le ordenó Olivia guiñándole un ojo. 


			—¡Y no hagas nada que yo no haría! —le advirtió Ronda cuando ella ya había comenzado a alejarse. 


			—No es que eso lo acote mucho —ironizó la morena. 


			Avanzó con paso inseguro un par de metros antes de volver la vista para mirar a sus amigas. Olivia elevó los pulgares con una sonrisa, comunicación no verbal para «no te preocupes, que todo va a ir estupendamente», y Ronda, a su vez, le hizo gestos exasperados con las manos del tipo «vete, vete, ¡vete ya!». Apoyo incondicional. 


			Era hora de enfrentar su destino. Tomó aire y recortó la distancia que las separaba con algo más de confianza. Llevaban tonteando todo el día, de modo que, al menos, sabía que Alison no iba a darle una torta cuando se lanzara a besarla. Ay, Dios, ¿cómo sería besar a una chica? Jugueteó con las mangas de su sudadera cuando por fin llegó a su altura. 


			—Te han dejado sola —señaló y le regaló media sonrisa cuando ella alzó la vista sorprendida—. No quería asustarte —se disculpó. 


			—Estamos en un campamento a medianoche… podrías haber sido un loco con motosierra —indicó Alison. 


			—¿Decepcionada? —bromeó mientras se sentaba a su lado y sonrió cuando la oyó reírse. 


			—Solo un poco —le siguió la broma. 


			—La próxima vez traeré la motosierra —dijo mirando las llamas danzar frente a ellas. No necesitó girarse para saber que Alison seguía sonriendo. 


			Vamos, Ashley, tienes que alejarla de la gente, llevarla a un sitio solitario. Uh… estaba sonando como un loco con motosierra de verdad. Pero era necesario buscar un poco más de intimidad, aquel no era lugar para su primer beso con una chica. La miró de reojo mientras intentaba infundirse el valor necesario para sugerirle la posibilidad de ir a otro sitio. 


			—¿Quieres ir a dar un paseo? —Alison se le había adelantado. 


			Oh, qué fácil. 


			Se giró y se encontró con una sonrisa bastante increíble decorando sus labios. Sus ojos estaban fijos en ella y gritaban muy alto: «Si dices que no, me muero aquí mismo». 


			—¿Estás segura? Podría tener la motosierra escondida entre la maleza —señaló. ¡Por Dios, deja de hablar de motosierras, Woodson! Al final vas a espantarla.


			—Me arriesgaré —respondió Alison sin la menor vacilación. Una chica valiente.


			Bueno, Ashley, llegó el momento de la verdad. Se levantó y le tendió la mano para ayudarla a hacer lo mismo, y con ese gesto se ganó un «gracias» mientras tiraba con suavidad de ella. Tenía planeado soltarle la mano en cuanto Alison estuviera en pie, pero la chica entrelazó sus dedos, impidiéndole hábilmente la retirada. Ufff… un gesto que decía que sabía a la perfección a dónde iban y para qué. Así que se dejó guiar, dejaron atrás el campamento y se adentraron en una pseudoscuridad mancillada únicamente por la luz de una enorme luna llena. Era una de esas noches en las que eres capaz de ver perfectamente sin necesidad de linternas ni gafas de visión nocturna. 


			—¿Haces mucho esto? —preguntó a su acompañante mientras avanzaban por un camino de tierra flanqueado por densos matorrales—. Me refiero a pasear por el bosque en mitad de la noche —aclaró. 


			—La verdad es que no, pero me moría por hacerlo contigo —esa respuesta le dio el pistoletazo de salida a su vieja conocida: la taquicardia. Era una sensación increíblemente intensa. Alucinantemente alucinante. Y no tenía más que decir—. Me fijé en ti el primer día que llegaste. 


			Qué coincidencia. 


			—Yo también me fijé en ti el primer día que llegué —confesó—. Estabas con Sarah y con Jessica jugando a las cartas en una de las mesas frente a las cabañas. Creo que ibas ganando y pensé que tenías una sonrisa preciosa. 


			Muy bien, Woodson, depurando tus técnicas de seducción. Y dio resultado, porque Alison se sonrojó ligeramente mientras desviaba su vista al frente. Y, bueno, sabía que era gay desde hacía bastante tiempo, la verdad, pero nunca se había sentido tan gay como en ese mismo momento ante la satisfacción de haber hecho sonrojar a una chica preciosa con sus palabras. Eso era vida, ¡sí, señor! 


			Y, de repente y sin venir a cuento, como salido de la nada o de las profundidades más inexploradas de su subconsciente, se preguntó cuándo llegaría Claire Lewis a experimentar ese momento de revelación tan incuestionable. ¿Cuándo recibiría la autora de su best seller favorito esa bofetada en toda la cara que le dijera: «¡Lo eres, maldita sea, no le des más vueltas!»? Y más importante aún, ¿a ella qué más le daba? Casi tuvo que sacudir la cabeza para quitarse esos pensamientos de encima. 


			—Ya hemos llegado —escuchó a Alison a su lado justo en el momento en que tomaban una curva cerrada del camino. 


			Ante sus ojos apareció el lago en el que se habían bañado un par de veces desde su llegada. Visto de noche parecía bien distinto, con la luna reflejada en su superficie con una nitidez pasmosa. Joder, menudo escenario para su primer beso. Había sido una suerte, Alison era una seductora nata a la tierna edad de quince años. Ya podían tener cuidado las chicas que se cruzaran en su camino cuando estuviera un poco más crecida.


			—Este sitio es increíble de noche —dijo paseando su vista por el paisaje recién desplegado ante ella.


			—Sabía que te gustaría. —La vio sonreír satisfecha. 


			Se decidió a soltarle la mano y se acercó a la orilla del lago contemplando aquellos hipnóticos reflejos plateados surcar  el agua, fruto del efecto de la luz de la luna sobre la superficie. Se quitó sin esfuerzo una de las zapatillas, utilizando para ello el pie contrario, y repitió la operación con el otro hasta quedarse descalza. Avanzó un par de pasos hasta que sintió la caricia del agua sobre su piel. Estaba casi caliente. 


			—¿Está buena? —preguntó Alison a su espalda. 


			—No pienso decírtelo —insinuó que si de verdad quería saberlo, tendría que probarlo ella misma, y dos segundos después la tenía a su lado.


			—Está caliente —dijo sorprendida ante su temperatura. 


			Sonrió y se lo pensó por un momento antes de decidir que era buena idea salpicarle con el pie. Alison la miró con la boca abierta por la sorpresa, pero enseguida se le escapó una risa antes de devolverle el favor. 


			—¿Nunca has querido saber qué se siente al bañarse en un lago por la noche bajo la luz de la luna? —preguntó con malicia en el rostro mientras la sujetaba por la mano. 


			—Ashley… —Fue un «Ashley» disfrazado de advertencia que ocultaba un «hagámoslo» no muy bien escondido. 


			No necesitó más que eso para tirar de ella lago adentro, haciéndola protestar mientras fingía resistirse. Evidentemente, acabaron las dos riendo en una intensa batalla de chapoteos. No pasó mucho tiempo hasta que, con una habilidad bastante admirable, Alison consiguió recortar la distancia que las separaba, a pesar de que ella se estaba afanando bastante a fondo en su ataque acuático. De un momento a otro tenía sus manos inmovilizadas y las dos respiraban pesadamente por el esfuerzo que les había supuesto aquella guerra sin piedad. 


			Puf, estaban muy cerca. Alison sonreía de una forma que le quitaba el aliento, pero a lo bestia, y las gotas de agua que se deslizaban por su rostro acariciando sus labios le estaban dando un poco de envidia. Notó que la mirada de la chica abandonaba la suya para bajar a inspeccionar su boca, y su interior se tensó de golpe; una tensión gigantesca en la entrada del estómago, como la de una goma elástica que ya no da más de sí. A punto de romperse. Se obligó a tragar saliva, porque sus funciones corporales más automáticas parecían haber quedado fuera de juego. Madre mía, acuérdate de respirar por lo menos, que es importante. 


			Alison se acercó un poco más, y comenzó a sentir el calor de su cuerpo cada vez más intenso a medida que se pegaba al suyo. A esa insoportablemente adictiva tensión se le unieron unas cuantas corrientes eléctricas nacidas en cada punto de fricción entre sus anatomías. Se extendieron por todo su cuerpo sin contemplaciones, sin importarles que la mezcla entre agua y electricidad fuera, en la mayoría de las ocasiones, fatal.  La verdad, la posibilidad de electrocución tampoco le preocupaba mucho en aquellos momentos, porque la mano de Alison, de pronto, estaba sujetándola por la nuca, y ella solo podía pensar en el dulce tirón que acabaría de forma inminente con el espacio que separaba sus labios. Le sostuvo la mirada a duras penas, porque su vista se desviaba una y otra vez a esos labios entreabiertos, que la atraían como si fueran un jodido imán y sus ojos de hierro macizo. Una fuerza casi sobrenatural. Nunca había sentido nada así con los chicos, ni parecido. Sentir las femeninas curvas del cuerpo de Alison contra ella y la visión de esos increíbles labios rosados había activado áreas de su cerebro dormidas hasta entonces. Estructuras que llevaban quince años inactivas y, a partir de ese momento, sabía que quería que estuvieran a pleno rendimiento para siempre. Una oda a su homosexualidad.


			El empuje por parte de Alison no llegaba, y su aguante había comenzado a agotarse; se lamió los labios como signo de impaciencia y se acercó más a ella tomándola por las caderas. Joder, encajaban perfectamente en el hueco de sus manos. Pudo escuchar cómo la respiración de Alison quedaba atrapada en algún recoveco de su garganta, producto de la presión recién ejercida entre sus cuerpos. 


			A la mierda.


			La iba a besar. 


			Inclinó ligeramente la cabeza a la vez que acababa con la distancia entre sus labios, en busca del ángulo perfecto, y recibió la caricia de la boca de la otra chica abriendo un poco la suya. El espacio justo para que el ronroneo placentero liberado de la garganta de Alison por su contacto se le colara dentro. Le devolvió un sonido bastante parecido y completamente desconocido hasta la fecha, y Alison abrió un poco más los labios, tirando, por fin, de su nuca para intensificar el beso. Y en esos momentos, sus piernas parecían gelatina, en serio. Intentó acercarla más a su cuerpo, aunque era imposible, y se le escapó un gemido cuando sintió la cálida lengua de Alison abriéndose paso entre sus labios. Oh, joder, aquello era muy muy distinto a besar a un chico y sabía un poco a cacao de frambuesa. Acabó tomando la cara de la muchacha entre sus manos en un intento por poder besarla mejor y le encantó sentir cómo ella la tomaba firme por las caderas. Sus manos también encajaban a la perfección en esa parte de su anatomía. 


			No podría acotar con precisión el tiempo que duró aquel beso, ni aunque le fuera la vida en ello. Había sido como entrar en una dimensión desconocida, la quinta dimensión de los besos lésbicos, donde el tiempo no tenía sentido ninguno. Lo único que sabía era que, cuando por fin ambas se separaron quedándose a escasos centímetros la una de la otra, fue como despertar de un perezoso, cálido y placentero letargo para descubrir que aún estaban en el lago. Como si reventara una burbuja y se diera cuenta de que seguían con el agua a la cintura y de que su interior borboteaba porque su líquido plasmático había entrado en ebullición a fuego lento. 


			Joder, Alison. 


			Gracias por un primer beso lésbico cojonudo.
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El diario de Claire Lewis (II)


			Verano de 2008.


			Apenas había puesto un pie en la cabaña tras dejar a Alison frente a la puerta de la suya, y sus amigas se manifestaron a su lado como si llevaran toda la noche esperando su regreso. Y seguro que llevaban toda la noche esperando su regreso. 


			—¿Qué ha pasado? —preguntó Ronda palpablemente desesperada por obtener una respuesta. Cuantos más detalles mejor, conocía a la castaña. 


			—Nada —susurró, porque no eran horas de ir dando voces por ahí. A excepción de Ronda y Olivia, todas las chicas de la cabaña dormían. 


			—¿Por qué tienes el pelo mojado? —interrogó de nuevo la castaña, tomándole un mechón entre los dedos. 


			—Por nada. —La evitó con media sonrisa, sorteándola para avanzar hacia su cama. Dar evasivas a la curiosidad morbosa de su amiga era un placer. 


			—Le has metido morro, ¿verdad? No vendrías tan chulita si no la hubieses catado —insistió la castaña siguiéndola entre las literas, chorreando litros de curiosidad a cada paso. 


			Hizo uso de su derecho a permanecer en silencio hasta llegar a su cama y, nada más sentarse sobre el colchón, tuvo a sus dos amigas flanqueándola, una a cada lado. Uf… no iba a aguantar mucho más sin soltarlo todo, porque le estaba quemando dentro. Había sido increíble, había sido fantástico, había sido una puta pasada, y aún le escocían un poquito los labios; de haberlos usado tanto, seguramente, porque su primer beso lésbico no había sido el único. Menuda noche. 


			—Está bien… —cedió ante los embates de curiosidad de ambas, que seguían asediándola con «¿Os habéis besado o no?» en plan disco rayado. Al escuchar su «Está bien», ambas callaron de golpe conteniendo la respiración—. Nos hemos besado —concedió al fin. 


			Ronda soltó un gritito de alegría alzando las manos al cielo y con una sonrisa tan gigantesca que se le iba a salir de la cara. Qué mujer tan empática. Olivia, en cambio, se llevó las manos a la boca como sin poderse creer que al fin hubiera sucedido, y la miraba en plan «oh, Dios mío, qué mayor te estás haciendo». En su opinión, un poquito exagerado todo. 


			Se pasó la siguiente media hora respondiendo a preguntas varias del tipo: «¿Cómo ha sido?», «¿Dónde ha sido?», «¿Quién ha dado el primer paso?», «¿Te ha gustado?»… Fue una tarea titánica el satisfacer la curiosidad de las dos chicas, sobre todo la de Ronda. Y cuando, por fin, cada una estuvo en su cama, una vez repasados todos y cada uno de los acontecimientos que habían sucedido desde que se habían separado tras la cena, sus pensamientos regresaron al lago, reviviéndolo todo una vez más. Un recuerdo que atesoraría para siempre, seguro. Aún podía sentir el sabor afrutado de los labios de la chica sobre los suyos. 


			No iba a poder dormir. Garantizado. Estaba demasiado activada en todos los sentidos, con energía suficiente como para correr la maratón más larga de todos los tiempos y luego volver a casa haciendo footing. Madre mía, no podría cerrarse los ojos ni con fórceps. Se dio media vuelta en la cama. En medio del calor asfixiante típico de esa estación del año, el sentir el pelo aún mojado era un alivio, la verdad. Las manos de Alison habían estado enredadas en ese mismo pelo hacía apenas una hora. Uf… iba a pasarse la noche en blanco. 


			Cambió de posición en el lecho, como si eso fuera a variar en lo más mínimo su inexorable camino hacia el insomnio más absoluto y, al meter una de las manos debajo de la almohada para acomodarse mejor, lo tocó. ¡Ah, coño! El diario de Claire Lewis. Una buena opción, digna competencia a la posibilidad de quedarse la noche entera mirando la parte de abajo de la litera de Ronda. Lo sacó y recuperó la linterna que tenía escondida en el mismo lugar; pasó las páginas en busca del punto en que lo había dejado el día anterior: «Claire y su decepcionante primera vez con Jake», y la palabra clave era «decepcionante», claro. Ay… lo que no había sido nada decepcionante era su primer beso, ¿verdad? Otra vez pudo sentir el sabor del cacao de Alison en los labios y el calor de sus manos reclamándolos cerca.


			Con las hormonas revolucionadas, se obligó a centrar la vista en la impoluta caligrafía de Claire Lewis y admiró su forma de trazar cada letra, ligeramente curvadas. En especial le gustaba su forma de hacer las aes. Eran sus favoritas. 


			¿No será que eres lesbiana?…


			Anda, la leche. 


			… Eso me ha preguntado Megan…


			Ohhh… falsa alarma.


			… Y les ha hecho mucha gracia a las dos imbéciles. Nunca les tendría que haber contado lo de mi primera vez con Jake. Podría haberles dicho simplemente que fue fantástica y punto. Estúpida Claire y tu tendencia a la sinceridad. Supongo que me ha dejado un poco tocada cómo salió todo, porque cuando la gente a mi alrededor habla de sexo lo hacen como si fuera lo mejor que han probado en su vida y, la verdad, yo he probado cosas mejores que esa noche con Jake. No dejo de darle vueltas, ¿y si a mí el sexo me deja indiferente? ¿Y si durante el resto de mi vida simplemente me tengo que quedar tumbada como una puñetera muñeca hinchable? En fin, a Jake no le he dicho nada, el pobre está muy ilusionado con todo eso de que hemos dado el paso. No me gusta mentirle, pero no me veo con el valor suficiente como para decirle: «No fue para tanto, ¿sabes?». Él está deseando repetir y no sé qué más excusas ponerle. Es verdad que no tengo ninguna gana de volver a probarlo, pero eso no quiere decir que sea lesbiana. Lesbiana yo… ¡menuda gilipollez! Hablando de otras cosas, hoy he pillado a Jonathan bailando delante del espejo «… Baby one more time» de Britney Spears y lo he grabado en vídeo. El pringado no sabe aún que va a ser mi esclavo para siempre…


			Sonrió al leer aquello. Y ya eran por lo menos treinta las sonrisas que le había arrancado ese diario, aunque no era que las estuviera contando ni nada de eso. Llevaba tres noches dedicadas a avanzar por sus páginas y cada vez sentía más y más curiosidad, como si necesitara saberlo todo acerca de la tal Claire Lewis. Quizás porque lo que había ido descubriendo le gustaba. ¿Qué haría cuando se acabara el diario? Señor… Aquello era peor que una droga y cuando terminase debería pasar el síndrome de abstinencia de la mejor forma posible. Esperaba no volverse una yonqui de las intimidades ajenas, viéndose abocada al robo con violencia de diarios personales para satisfacer su oscura adicción. Un futuro prometedor. 


			Haciendo caso omiso a las posibles catastróficas consecuencias de sus acciones más recientes, volvió a sumergirse en las páginas del diario. Ya se enfrentaría al mañana cuando llegara. 


			Serían más o menos las dos de la madrugada cuando sucedió. Algo que iba a suponer un cambio increíblemente gigantesco en su biografía. Un hito en su desarrollo como persona  humana. La eclosión frente a ella de un nuevo universo inexplorado. Cuando le contara cosas de su vida a sus nietos, aquel punto en el camino marcaría un antes y un después. En resumen, que fue un momento trascendente de la leche. Ya casi se estaba planteando la posibilidad de cerrar el diario, leer la última entrada de la noche e irse a dormir con la convicción absoluta e inamovible de que a Claire Lewis solo le quedaba verbalizarlo. Algo le decía que, en su interior, esa chica ya había comenzado a aceptar que su homosexualidad, más que una posibilidad, era un hecho. 


			Confieso que desde que tenía ocho años he decorado mi habitación con pósteres a tamaño natural de Sarah Michelle Gellar y que siempre he tenido una extraña obsesión por Jennifer Aniston. Pero eso no quiere decir que sea gay, ¿verdad? 


			Mentira. Y eso del lesbianismo comenzaba a ser un tema recurrente en todas las entradas del diario. 


			Es cierto que si empecé a salir con Jake fue porque él me lo pidió y a mí me pareció que empezar a salir con chicos era «lo normal». Nunca me han interesado las piernas de los jugadores del equipo de fútbol y jamás he suspirado por el capitán del equipo de rugby, pero eso tampoco es nada determinante, ¿verdad?


			De nuevo, mentira. 


			He de reconocer que en clase de biología intento ponerme siempre de pareja con Holly Swanson, y siempre he dicho que es por su alto coeficiente intelectual, pero, entre nosotros, tampoco es tan alto y su sonrisa es bonita. Oh, Dios… su sonrisa es bonita. Aunque admirar ortodoncias ajenas no quiere decir nada. Tal vez solo signifique que de mayor quiero ser higienista bucal… 


			¿Higienista bucal? ¿En serio, Claire? Te está costando bastante pillarlo…


			Cuando he salido del instituto esta mañana, Holly Swanson iba por delante de mí. Me he pasado el camino entero mirándole el culo y, parafraseando a Katy Perry, «me ha gustado».


			Ya casi estaba, el mirar culos de chicas sexis es el primer paso hacia la aceptación. Iniciemos la cuenta atrás: tres…


			Oh, Señor, he parafraseado «I kissed a girl» de Katy Perry…


			Dos…


			Oh, mierda… desde que la vi en el Show de Ellen pienso que Katy Perry tiene su puntito.


			Uno…


			Joder… no me pierdo el Show de Ellen…


			Cero…


			A la mierda, soy gay. Portia y Ellen forever.


			¡Que Dios te oiga, hermana!


			¡Y por fin había llegado el momento más esperado de los últimos dos días! Claire había admitido, al menos en su diario, que era gay, y a ella le estaba haciendo mucha ilusión. Es que casi estaba ejecutando el baile de la victoria por dentro. ¿Demasiada emoción quizás para tratarse de una completa desconocida? Pues sí, la verdad. Aquella alegría interna era desproporcionada desde todo punto de vista. Una reacción emocional primaria e inexplicable. Era casi como si sus conexiones neuronales se hubiesen puesto a chisporrotear a sus espaldas, diciéndose las unas a las otras «podrías tener una oportunidad con ella, ¿sabes?», como viejas cotillas asomadas a la ventana todo el jodido día. Y perdona, pero es que tenía que frenarlas allí mismo porque… ¿Una oportunidad de qué? Vamos a ver… que no la conocía ni de vista. «Pero la conoces por dentro, que es más importante», otra vez esas viejas metomentodo. ¡Qué mala es la demencia!


			Pasó de página para, al menos, terminar de leer la entrada que había empezado, después le daría un descanso a su cerebro, porque, visto lo visto, lo iba necesitando. ¿«Podrías tener una oportunidad con ella»? Urgía un sueño reparador, pero ya. Así que pasó la página, y nunca debió haberlo hecho, nunca, porque algo se desprendió del diario y cayó suavemente sobre su pecho.


			Cuando la tomó entre sus manos lo hizo encarando el reverso primero y pudo leer «Dante y yo en el lago Tahoe. Junio de 2008», escrito con la misma caligrafía que aparecía en cada una de las páginas del diario. ¡Oh, Dios mío! No tenía ni idea de quién era Dante, pero «yo» era Claire, y le empezó a trabajar el corazón a doble potencia, porque era evidente que estaba a punto de ponerle cara a la chica que había robado sus tres últimas madrugadas. Giró la fotografía para poder apreciar la imagen allí plasmada por un actor desconocido y… ¡boom! 


			Como en una puta película de cine, pero en su vida real…


			Como si le hubieran sacado todo el aire de los pulmones de golpe…


			Un segundo Big Bang aconteciendo ante sus propias narices… 


			Era una instantánea en blanco y negro y no podía apreciar el color exacto de esos ojos claros, pero eran una puta pasada; al igual que aquella increíble sonrisa que casi le iluminaba la cara entera. Si a eso le sumabas el pelo rubio semiondulado que lo enmarcaba todo, te quedaba un conjunto de «Dios mío, eres increíblemente guapa» mirando a cámara. A ella. Y, por unos segundos, se quedó atrapada en esa mirada, como atontada con la fotografía a un palmo de su cara; y acordarse de respirar era algo secundario en aquellos momentos. De pronto no podía dejar de pensar: «Joder, me muero por que me sonrías a mí así tan solo una vez». Claire abrazaba al tal Dante, un perro que tenía pintas de pastor alemán sin serlo del todo, y a espaldas de ambos se extendía la superficie inmensa del lago Tahoe. La foto era bonita en su totalidad, pero ella solo estaba procesando una parte en concreto. Esos ojos y esa sonrisa eran como un puto hechizo o un relámpago atravesándola en mitad de una tormenta eléctrica. Un impacto brutal en forma de fotografía. 


			Y ahora que la conocía por dentro y la conocía por fuera, necesitaba conocerla ya.


			***


			—Necesito conocerla.


			Lo dijo plantando la foto en mitad de la mesa donde sus amigas desayunaban, equidistante del vaso de zumo de Ronda y del plato de las tostadas de Olivia. Una precisión milimétrica teniendo en cuenta que acababa de levantarse tras dormir apenas tres horas. 


			—Buenos días a ti también —respondió la castaña con una galleta en pausa a medio camino de su boca.


			—Necesito conocerla —repitió tomando asiento frente a ambas y señalando la foto—. No bromeo —aclaró, por si acaso lo dudaban.


			—No. Deliras —la corrigió Ronda—. ¿De qué puñetas estás hablando?


			Soltó un resoplido impaciente y tomó la foto de nuevo para plantársela a su amiga a medio palmo de su cara. 


			—¡De esto! —repitió—. De Claire Lewis —aclaró—. Necesito conocerla. 


			—¿De dónde has sacado eso? —Olivia frunció el ceño y le arrebató la foto para poder observarla más de cerca. 


			—Estaba metida entre las páginas del diario. La encontré anoche —explicó. 


			Joder, es que menudo impacto, casi no se le había pasado la taquicardia aún. Y ya ni le hacía falta mirar la foto para ver esos ojos. Se le habían grabado a fuego. Increíble.


			—¿Sabes qué otra cosa encontraste anoche?: la boca de Alison en la tuya —le recordó Ronda.


			—¿Esta es Claire Lewis? —preguntó Olivia. Ninguna de las dos prestó atención al comentario de la castaña. 


			—Es perfecta. Ya era perfecta antes de verle la cara, pero después de vérsela es más perfecta aún —sentenció recuperando la foto para poder observarla una vez más. 


			Ronda la estaba mirando bastante raro, la verdad. Como si le hubieran salido cuernos de repente, con el ceño fruncido en plan «¿pero qué coño…?». Después dejó de observarla para dirigirse a Olivia. 


			—Te dije que estaba idiotizada con el dichoso diario —recordó mirando a la morena—. Te dije que tendríamos que haberlo quemado mientras dormía. Yo esto ya lo veía venir incluso antes de que doblara la esquina, así te lo digo —suspiró con hastío. 


			—La chica es mona, eso hay que reconocerlo —admitió Olivia para disgusto de su interlocutora—. Normal que a Ashley se le hayan caído las bragas al verla. 


			Otra vez hablando de ella como si no estuviera delante. Es que la sacaban de quicio cuando se ponían en ese plan y… Un momento… ¡a ella no se le había caído nada al ver a nadie! Bueno… tal vez un poco sí, porque ya había empezado a aflojársele la ropa interior mientras leía las cosas que Claire había plasmado en el papel. Después, aquella foto solo había necesitado una mínima ayuda de su amiga la gravedad para conseguir el resto. Si se la encontraba de frente, no sabía qué más podría ocurrir. ¿Infarto agudo de miocardio? ¿Accidente cerebrovascular? ¿Catalepsia irreversible? ¿Todo lo anterior junto? No lo sabía con exactitud, pero algo grande pasaría. Seguro. 


			—Pues ya puede ir subiéndoselas otra vez y quitándose esos pájaros de la cabeza —esto lo decía Ronda, y seguían hablando de ella como si no estuviera presente. Qué martirio—. No saldría bien. 


			—¿Ni siquiera nos conocemos y ya es una causa perdida? —protestó porque su amiga no tenía ningún derecho a sentenciar algo así tan a la ligera.


			—Precisamente porque no os conocéis aún es una causa perdida, Ashley —aclaró la castaña—. Porque o le dices que has encontrado su diario y has leído sus pensamientos más íntimos sin parpadear siquiera o se lo ocultas empezando esa hipotética relación basándola en una mentira. Elijas lo que elijas, llevas las de perder —señaló encogiéndose de hombros. 


			Coño, es que dicho así sonaba hasta mal y perdía seguro. 


			—Eso suponiendo que aún siga aquí —aportó Olivia. Como si con una aguafiestas no tuviera bastante. 


			—Dejad que sea yo quien me preocupe por esas menudencias —exigió recuperando la foto, que guardó a buen recaudo en el bolsillo trasero de sus pantalones vaqueros.


			—Pues allí mismo tienes una menudencia por donde empezar a preocuparte —dejó caer la castaña mientras saludaba con la mano a Alison, sentada un par de mesas a su derecha. 


			En cuanto sus miradas se encontraron, una sonrisa bastante significativa tomó forma en los mismos labios que la noche anterior le habían regalado interesantes besos lésbicos por primera vez en su vida. Y el pensamiento apareció como de la nada, pero seguro que estaba bastante bien estructurado; sospechaba que había ido tomando forma desde que leyó la primera página de aquel diario y ahora se mostraba en todo su esplendor. «Deberías haber esperado, Ashley. Tu primer beso habría sido mucho mejor si te lo hubiera dado alguien por quien te sintieras así». Menuda locura, porque… ¿así? ¿Así cómo? Pues como si fueras a echar a volar de un momento a otro, como si en el interior de tu cuerpo de repente hubiera gravedad cero y todas y cada una de tus vísceras estuvieran flotando a su libre albedrío. Un poco temerario todo. 


			Le devolvió la sonrisa casi por educación, porque tampoco sabía muy bien qué querría Alison de ella de ahí en adelante. ¿Se habían besado el día anterior? Sí, bastante. ¿Había sido jodidamente increíble? También. ¿Habían establecido qué pasaría al día siguiente? No, en absoluto, y ese era el problema. Ese y aquellos ojos con sonrisa a juego que viajaban en el bolsillo trasero de sus vaqueros. 


			—¿Qué vas a hacer con ella, Casanova? —escuchó la voz de Ronda y esto le hizo desviar la vista—. Aunque Claire estuviera aún aquí, cosa que dudo mucho dado que no ha aparecido  para reclamar su diario, tú tienes un asunto pendiente con aquella monada de allí —le recordó. 


			De nuevo volvió la vista hacia Alison y se le encogió el corazón un poquito en el pecho, porque Ronda tenía razón. No hacía ni doce horas que había besado a esa chica con todas sus ganas bajo la luna llena y ya estaba pensando en otra. ¿Esa es la clase de persona que eres, Ashley? Y ni puta idea, la verdad, porque era la primera vez que algo así le sucedía a ella. ¡Acababa de empezar su andadura por el sendero del amor intrasexos, por el amor de Dios! Y en tal caso… ¿esa era la clase de persona que quería ser? La respuesta más que obvia era que no, pero a la vez se moría de ganas de encontrarse frente a frente con Claire Lewis y sus jodidamente increíbles facciones. Menuda disyuntiva más inoportuna.


			—Ni siquiera sé si Alison sigue interesada —se defendió, sospechaba que para justificarse ante sí misma sobre todo. 


			—¿Estás de coña? ¿Pero tú ves cómo te mira? —exclamó Ronda alucinada por su ignorancia—. Llorará hasta deshidratarse cuando tengáis que despediros. 


			Joder, la perspectiva de que Alison pudiera llorar al tener que despedirse de ella no le venía para nada bien a ese sentimiento de culpabilidad que había comenzado a instalarse en un rinconcito bastante privilegiado de su mente consciente, pero es que Claire Lewis ocupaba todo lo demás.


			Buf… Definitivamente, «Ashley, la rompecorazones» sería su epitafio.


			***


			El puto día entero se había pasado buscándola entre la gente. Totalmente ensimismada en la tarea de conectar con aquellos ojos entre la multitud. Había prestado más bien poca atención a todo lo que se alejara lo más mínimo del objetivo de encontrarla, y sospechaba que Ronda y Olivia ya estaban comentando entre ellas que se le había ido la olla. ¿Acaso podía culparlas? Madre mía, si es que estaba completamente obsesionada por una chica a la que no había visto en persona en su vida. Su parte racional intentaba hacerle comprender lo extraño de toda aquella situación, aportando hasta esquemas con flechitas que resaltaban lo importante, pero nada. La tal Claire Lewis se le había  colado dentro pero bien, ella y su sonrisa, por Dios, qué facilidad para desmontarle la cordura. Le había faltado muy poco para ponerse a gritar «¡Claire Lewis!» a diestro y siniestro por si de casualidad se volvía al oírla. 


			Ashley, Ashley… menudo panorama. 


			Esa noche, tras la cena, había decidido quedarse un rato fuera en las mesas y les había pedido a sus amigas que la dejaran a solas al menos unos minutos. Y allí estaba, dejando vagar sus pensamientos sin rumbo fijo, pero todos con la misma  casilla de salida —Claire Lewis, ¿cómo no?—, cuando, de pronto, alguien tomó asiento a su lado y le acarició suavemente el brazo. 


			—No te he visto en todo día. ¿No estarás evitándome? —Era Alison y, por supuesto, bromeaba.


			Cuando se encontró con su sonrisa, una punzadita en algún lugar indeterminado de su pecho le reprendió por compararla con otra un poco más increíble. Joder, Ashley, qué complicado es el mundo del romance.


			—Ya sabes, los monitores nos mantienen ocupadas —señaló con media sonrisa. La culpabilidad no le permitía regalarle una entera. 


			—Bueno, es su trabajo —admitió colocándole un mechón de pelo rebelde tras la oreja. 


			Un escalofrío involuntario la recorrió de arriba hasta abajo, electrificando las terminaciones nerviosas que encontró a su paso. Alison la estaba mirando de una forma tan expresiva que no le hizo falta decir nada en voz alta para que ella lo escuchara perfectamente. «Me muero por repetir». Así de simple. 


			—He estado pensando bastante en lo que pasó ayer por la noche —le confesó con dulzura en su tono. 


			«Y yo en Claire Lewis», así que menuda contradicción. Alison se le acercó un poco más y a ella se le aceleró el pulso como por reflejo. Loca por una y excitándose con otra. ¡Por Dios, Ashley, eres una mercenaria del amor! La mano de Alison estaba acariciándole una pierna, se encontraban demasiado cerca y olía sensacionalmente bien. 


			—¿Quieres dar un paseo? Dicen que la vista del lago de noche es alucinante —lo susurró justo junto a su oído. Qué mala leche.


			—¿Llevas allí a todas tus conquistas? —bromeó un poco atontada. Maldito descontrol hormonal adolescente.


			Alison le sonrió de una forma que… ¡madre mía! 


			—Solo a las especiales —volvió a susurrar junto a su oído. 


			—Qué suerte la mía.


			Alison la besó. Sin previo aviso y sin ningún pudor. Atrapó su boca con esos labios que sabían a cacao de frambuesa y, de repente, estaban en el lago comiéndose a besos contra el tronco de un árbol. Así sin más. ¿La culpabilidad? Debía de haberse despistado por el camino. ¿Sus principios? Aún no los tenía muy claros, la verdad. Y, a lo mejor, cuando acabara toda aquella fiesta de labios y manos colándose bajo la ropa, le caía un rapapolvo de parte de su conciencia, pero, por el momento, iba a disfrutarlo un poco más, porque ya habían pasado la primera base y en la segunda se estaba mucho mejor. Tenía a Alison atrapada entre el tronco de un abedul y su propio cuerpo, era imposible pegarse más a ella, pero lo seguía intentando, y le estaba volviendo loca sentir cómo le arañaba la espalda por debajo de la camiseta. Solo tenían quince años, pero aquello se estaba volviendo para mayores de dieciocho. Decidió probar suerte y abandonar sus labios para morder su cuello, y se vio recompensada por un «Oh, Dios, Ashley» estrangulado junto a su oído. Bufff… allí hacía demasiado calor. 


			—Espera… —un susurro entrecortado y las manos de Alison apartándola de ella. La miró con sus procesos cognitivos significativamente enlentecidos y la respiración pesada—. Si seguimos así, no voy a poder parar —reconoció acariciándole el rostro—. Y no quiero que mi primera vez sea contra el tronco de un árbol —añadió con media sonrisa y las mejillas encendidas. 


			—Yo tampoco —admitió ella devolviéndole el gesto.


			Alison resopló, dejándose caer hasta acabar sentada contra el tronco del abedul y entre sus piernas. Por un segundo, miró hacia arriba y dejó escapar el aire contenido en sus pulmones, tratando de ralentizar su ritmo cardíaco. Después se sentó a horcajadas sobre las piernas de la chica, apoyando sus manos en el árbol, una a cada lado de su cabeza. 


			—Cuando mi madre se empeñó en apuntarme a este campamento no pensé que fuera a pasármelo tan bien —le confesó Alison, acariciando su abdomen por encima de la camiseta.


			—Seguro que tu madre tampoco —apostó sonriéndole, y ella también rio. 


			—Eso por descontado. Me encanta tu sonrisa —le confesó mientras la observaba—. Vas a ser de las peligrosas. ¿Por casualidad no estarás pensando mudarte a California en un futuro cercano? —preguntó paseando las manos por sus muslos. 


			—Me necesitan en Cleveland —se disculpó disfrutando de las atenciones de Alison. 


			—Dicen que allí hace muchísimo frío —señaló la chica.


			—Es parte de su encanto. —A ella le encantaba el invierno de Cleveland.


			Sonrió cuando sintió sus manos acariciarle la espalda y bajar hasta su culo; la verdad era que ella tampoco se había esperado pasarlo tan bien en aquel campamento. Vale que iba con Ronda y con Olivia, pero con ellas tenía otra clase de diversión. Soltó una carcajada cuando Alison intentó colar sus manos en los bolsillos traseros de sus pantalones. 


			—Uh… ¿qué tienes aquí? —La chica frunció el ceño cuando sus manos toparon con algo en el interior de uno de los bolsillos. 


			Joder… la foto de Claire Lewis. 


			—Es solo una foto que he encontrado tirada en nuestra cabaña —mintió, porque evidentemente no iba a confesar así como así que iba leyendo diarios ajenos en cuanto se le presentaba la oportunidad. 


			—¿En serio? ¿Puedo verla? 


			Se la sacó del bolsillo y la miró un momento antes de cedérsela a Alison. Ay, Dios, ahí estaban otra vez esos rasgos que le habían removido todo por dentro. 


			—Es Claire —señaló la chica en cuanto la vio, y lo dijo como si fuera lo más normal del mundo. 


			«Es Claire». Así sin más lo había soltado, obviando el hecho de que esa simple identificación a ella le había puesto el corazón a mil. ¡Alguien por fin que conocía a Claire Lewis! Alison le devolvió la instantánea y ella la miró una vez más. Guárdatela, anda, antes de que empieces a salivar o algo. 


			—¿La conoces? —preguntó mientras hacía desaparecer la fotografía en su bolsillo trasero de nuevo. 


			Trató de que aquel interrogante sonara casual, pero no estuvo segura de haberlo conseguido. ¿Y si le decía que sí? ¿Y si le decía que aún seguía en el campamento? Oh, joder… ¿Y si podía conocerla? 


			—La conocí el mismo día que llegamos, dormía en mi cabaña —explicó escuetamente. 


			¡Escuetamente! ¡Como si a ella no le fuera la vida en ello! Como si tuviera que pagar por palabra hablada o le faltara saliva. Ella quería saber más. Ella quería saberlo todo, en realidad. ¿Era graciosa? ¿Cómo vestía? ¿Era simpática? ¿A qué olía? ¿Cómo era su voz? ¿Se reía mucho? ¿Era su risa increíble? ¿Era su personalidad increíble? ¿Iba todo a juego con su jodidamente increíble cara? ¡Habla, maldita sea! 


			Por fortuna, su capacidad de inhibición actuó con la suficiente rapidez como para frenar ese torrente de interrogantes antes de que abandonara la seguridad de su garganta. Sutileza, Ashley, sutileza. «La sutileza y la educación te llevan a cualquier sitio», eso decía su madre.


			—Oh… qué casualidad. ¿Sigue en el campamento? —dejó caer como si nada, pero aguantando la respiración en espera de la respuesta. 


			Por favor, di que sí. Por favor, di que sí. Sí. Sí. Sí. Sí…


			—No. 


			Me cago en la leche.


			—Coincidimos solo un par de días. Estaba con el grupo de la primera quincena de julio. Cuando se marcharon fue cuando nos cambiaron de cabañas —explicó. 


			Y entonces ella encontró el diario y comenzó su creciente obsesión por una chica que, en esos momentos, podía estar en cualquier sitio del planeta Tierra. Literalmente en cualquier sitio. Excepto, claro estaba, en ese campamento, y ese dato le venía muy mal, la verdad. A lo mejor Olivia tenía razón con toda esa mierda de que el karma es una puta. Y de las caras, además, de las de categoría.


			—No te quedes tan seria, solo es una foto, seguro que tiene el original en la cámara —le quitó importancia la chica y la atrajo hacia ella tirando del cuello de su camiseta para atrapar de nuevo sus labios. 


			Mierda, ojalá solo fuera eso, pero vaya decepción se había llevado. Y ni siquiera albergaba ya esperanzas de que aún siguiera allí en realidad. Tenía claro que era bastante improbable, pero menudo mazazo emocional el saberlo seguro. 


			Es que el karma era la madame suprema de todas las putas del mundo. 


			***


			Menos mal que cuando regresó a la cabaña todas dormían. Todas. Incluida Ronda, contra todo pronóstico. Tenía y no tenía ganas de hablar de lo ocurrido aquella noche, a partes iguales. Porque había llegado a segunda base con Alison y había estado muy pero que muy bien, y seguro que Ronda iba a estar orgullosa; pero, por otro lado, tenía que despedirse definitivamente de la idea de llegar a conocer a Claire Lewis. Debía aceptar que jamás sabría cuál era la tonalidad exacta de aquellos ojos claros que le habían taladrado el alma desde los grises matices de una fotografía. 


			Apenas le quedaban una decena de páginas que leer y se acabó. Estaba llegando al final del camino y no hacía más que volver la vista atrás, porque lo que tenía por delante no le gustaba nada. Diez páginas más y el resto en blanco. Adiós a Claire Lewis y a lo que podría haber sido…


			Hoy hemos llegado al campamento por fin, menos mal que a Jonathan lo han mandado a la otra punta, a la cabaña más alejada, porque después de haber pasado todo el viaje de venida juntos no quiero volver a verle en los quince días que dure esto. Qué pesadilla de niño, y lo de que es adoptado se lo digo siempre de coña, pero es que empieza a no tener otra explicación. Las cosas con Jake se han quedado un poco raras, dice que me ve más distante y a lo mejor tiene algo de razón. ¿Cinco o diez metros más distante? Depende de lo ancha que sea la carretera… por lo de que me he pasado a la acera de enfrente, ¿lo pillas? Ya puedo empezar a bromear con ello y todo, un par de pasos adelante en mi proceso de aceptación. Quizás debería sincerarme y romper con él, pero ¿cómo voy a ser sincera si aún lo estoy asimilando yo misma? La verdad es que no tengo ninguna gana de estar aquí, no me apetece hacer jueguecitos en equipo ni todo ese deporte que dicen que tenemos que practicar. Vaya mierda, que en  vez de un campamento de verano, esto parece un puñetero capítulo de «Ya no estoy gordo». Ni siquiera estoy de humor para seguir escribiendo, esto de asimilar la propia homosexualidad la deja a una agotada.


			Y encima eso, las últimas entradas que iba a leer las había escrito sin ganas. Era extraño estar leyendo las vivencias de Claire en el lugar en el que ella se encontraba en esos momentos. Joder, y pensar que durante un par de días las dos habían estado allí, tan cerca, y no se había fijado en ella. Eso no iba a perdonárselo jamás a sí misma. Jamás. Ni a sí misma ni a Ronda, que seguro que la había estado distrayendo todo el día con sus gilipolleces del Kamasutra. 


			Antes de lo que le habría gustado, llegó a la última entrada del diario, fechada el día siguiente a que Ronda, Olivia y ella llegaran al campamento. Menuda sensación más rara en la boca del estómago; o sea, que aquello se acababa ya. Primero el  último capítulo de Friends y ahora esto. La vida es un continuo sufrimiento. 


			Sé que en los últimos días no he escrito demasiado, pero es que, la verdad, no había mucho de lo que escribir. Levantarse, desayunar, actividades, comer, actividades, cenar y a la cama. Cada día ha sido como un déjà vu del anterior. Ayer llegaron los nuevos, los que van a pasar aquí los próximos quince días de sus vidas y lo siento mucho por ellos. Es extraño estar escribiendo esto precisamente ahora, es como si hubiera estado todo extrañamente organizado de antemano. Mi primera vez con Jake, el «no serás lesbiana» de Megan, mi propio «mierda, soy lesbiana» personal, y entonces, justo en el momento exacto, ni antes ni después, la llaman a escena. A ella. La vi ayer cuando bajaba del autobús, recién llegada, y se estaba riendo con algo que comentaba otra chica a su lado. Fue como si se me cayera una venda de los ojos, muy raro. Estaba hablando con Sofía de algo, y tuvo que darme un codazo porque me quedé con el encefalograma plano. Mirándola atontada. Fue como «mierda, ¿cómo no te habías dado cuenta antes de que eres gay, tía?». Y a lo mejor no me había dado cuenta antes porque es la primera vez que me pasa esto con una chica. Bueno, con una chica y en general, porque con ningún chico había sentido esto tampoco. Me pasé el día entero mirándola, en plan acosadora, porque solo me faltaban los prismáticos y una libreta donde apuntar sus movimientos. Es la chica más guapa que he visto en mi vida. Sonríe todo el tiempo y cada vez que la veo hacerlo es como… joder, es muy cursi,  pero mi corazón se salta un latido. No sé qué es lo que me ha dado, pero estoy tonta con ella. Y digo «ella» porque no tengo ni idea de cómo se llama…


			¿Ashley? ¿Se llama Ashley? ¡Dime por Dios que se llama Ashley!


			Me he pasado la noche pensando en ella, preguntándome si hoy nos tocaría juntas en el mismo equipo para alguna de las actividades. Quería hablarle, decirle algo, cualquier cosa, no quiero irme sin ni siquiera saber su nombre. Tengo que tener un nombre para mi primer flechazo lésbico, pero me marcho mañana y ni siquiera me ha mirado. Lo más cerca que la he tenido ha sido cuando he ido a preguntarle a Edward a qué hora venían los autobuses mañana. Ella estaba hablando con él cuando he llegado, he esperado un par de minutos casi a su lado, y la he escuchado hablar. Su voz y su risa cuando Edward le ha hecho una broma tonta me han hecho sonreír a mí también. Debía parecer una pobre retrasada…


			¡Ay, que es Ashley! ¡Joder, que es Ashley! O sea, que soy Ashley. ¡Que estuve hablando con Edward ese día! ¿Solo tú? Miles de chicas hablan con Edward porque piensan que está muy bueno. Mierda de conciencia aguafiestas. ¡¿Era Ashley sí o no?! Urgía un poco el saberlo seguro porque se tenía que estar poniendo un poquito azul de tanto aguantar la respiración. 


			Vaya mierda, trece días muriéndome del asco aquí y justo cuando tengo que irme llega ella…


			Ashley. ¡Ashley! Ashley. 


			A.S.H.L.E.Y.


			Durante la cena la he estado mirando tanto que me extraña que no le haya desgastado las facciones. Joder… y qué facciones. Hoy llevaba una camiseta verde que le quedaba indescriptiblemente bien, resaltaba el color de sus ojos y me han entrado ganas de hacer caso a la inscripción que tenía estampada en letras blancas: «Simplemente ven y…».


			¡Bésame! 


			¡«Simplemente ven y bésame»! 


			¡Me cago en la leche! ¡Su puta camiseta favorita! ¡Es que «ella» era ella! ¡Ella era «ella»! ¡Ashley, joder! Ashley era «ella» y ella era  Ashley. Y no sabía si estaba pensando con mucha claridad en aquellos momentos, porque casi podía escuchar a Freddy Mercury entonar eso de «We are the champions my friends» de banda sonora. Oh, joder… ¡que Claire Lewis se había fijado en ella! Que había estado a punto de besarla, así sin más, en mitad de la cena, y habría sido una puta locura, pero a ella le hubiera parecido muy bien, gracias. 


			Madre mía, que se le iba a salir el corazón del pecho, pero a lo bestia, aterrizando por lo menos a veinte metros de allí. ¡Ashley, por el amor de Dios, mantente serena! ¡Pero es que ella era el primer flechazo de Claire Lewis y Claire Lewis era su primer flechazo! Y cuadraba todo menos las fechas, joder. Como si vivieran en putos universos paralelos. Y nunca había odiado tanto a nadie como odiaba en esos momentos al Dr. Cunningham por haberle adelantado al 10 de julio su revisión anual de la vista. Maldito médico repelente, con su título de especialista en oftalmología, que iba por la vida cambiando citas como si sus acciones no tuvieran repercusiones catastróficas para el equilibrio cósmico del universo. 


			«… bésame». He de confesar que le he sacado un par de fotos sin que se diera cuenta, necesito poder enseñársela a Susan y Megan. Los quince días de campamento han merecido la pena simplemente por haberla conocido a pesar de haberlo hecho de esta manera. Joder… voy a arrepentirme toda mi vida de no haberle preguntado al menos su nombre.


			Le dio la vuelta a la hoja y se encontró la siguiente página en blanco. Eso era todo. Un final inesperado que le había dejado con el corazón a mil y el ánimo por los suelos.


			Ashley. 


			Se llamaba Ashley, pero Claire nunca iba a saberlo.
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Un paseo por el parque


			Cleveland, doce años después. 


			Like a Virgin, Music Box, Mechanical Animals, Songs about Jane, Kill ‘Em All… La música siempre le había gustado, y eso de observar los diferentes álbumes de los artistas ordenados de forma alfabética lo había disfrutado desde pequeña.  No sabía con exactitud qué era, si la curiosidad por el cantante o grupo, o el ruido sordo que hacían al golpear entre ellos cuando los pasaba impulsándolos con su dedo índice. A veces cogía uno de los discos y empezaba a observar la lista de canciones de la parte trasera, intentando recordar si era en  ese álbum donde se encontraba el hit que no dejó de sonar en la radio durante meses. No Strings Attached, de NSYNC.  Empezó a recorrer con los ojos la lista de las canciones y sonrió orgullosa cuando acertó: Bye bye bye. No supo cuántas veces la había escuchado, y nunca se cansaría de ello, era su placer  inconfesable.


			—Vamos a cerrar —escuchó detrás de ella y se giró para observar a la chica que había tras el mostrador; no pudo evitar sonreír internamente: era preciosa. 


			Estaba claro que se dirigía a ella, porque en la tienda no había nadie más, pero aún iba por la «N», así que la dependienta tendría que esperar mientras terminaba de hacer caja. ¿Hacía cuánto que no compraba un CD nuevo? No estaba muy segura, y  tal vez en la «Z» estaba el cantante o grupo de sus sueños. No podía arriesgarse. Hizo caso omiso de las palabras de aquella chica y siguió moviendo su dedo sobre los distintos discos hasta llegar con éxito a la «O». Olivia Newton-John, un éxito con Grease, pero, una vez terminó la fiebre, si es que lo había hecho tras aquellos cuarenta años, se podía decir que no se había escuchado hablar demasiado de ella, a pesar de haber sido una mujer de lo más atractiva. ¿Quién no se acordaba de Sandy vestida completamente de cuero para impresionar a Danny? Bendito el día en el que vio la película solo para confirmar, un poquito más, lo interesada que estaba en las chicas y, sobre todo, lo llamativas que eran las rubias a sus ojos. 


			—¿Vas a comprar algo? —¡Joder! Dio un respingo, porque la chica le había hablado casi al oído y no se la había esperado tan cerca—. Son ya las ocho y media, y tengo que cerrar. —Descubrió un amago de sonrisa en su rostro y no pudo evitar recorrerla. 


			Era pelirroja, pero no de nacimiento, teñida, lo cual hacía que fuese de un tono más rojizo en vez de anaranjado. Sus ojos eran de color verde y tenía unas pequeñas pecas que adornaban parte de su nariz y mejillas. Miró sus labios que, a pesar de ser más finos que los suyos, no quitaba para que fuesen apetecibles a más no poder. Cogió un disco al azar, observándola de cerca. 


			—Igual sí que estoy interesada en comprar algún disco, ¿qué me dices de este? —Señaló el que tenía entre las manos y la chica lo miró levantando una ceja. 


			—¿Es para alguna sobrina o estás realmente interesada en el disco de Los Pitufos? 


			¿Qué mierda? Miró lo que tenía entre las manos y sintió vergüenza al comprobar que, en efecto, era el disco de aquellos monigotes azules el que había elegido bajo la presión de tenerla tan cerca. Jamás había estado de acuerdo en la producción de aquellas películas donde aquellos bichejos daban más miedo que de dibujo animado. ¿Qué decía miedo? Grima lo definía mejor. Nunca había entendido esa serie, ¿por qué el tal Gargamel estaba tan interesado en esos seres diminutos y con ese color tan poco sano en la piel? ¿Era una especie de parafilia?


			—Soy una gran fan de estos bichitos adorables. —Ofreció su mejor sonrisa, aunque no sabía qué convenía más a su orgullo: fingir que era fan o aceptar la derrota por su osadía al agarrar algo sin mirar antes qué era. 


			—Ya… La verdad es que de todos los que tienen, este es mi favorito. Te lo recomiendo, tiene canciones preciosas —dijo irónica antes de moverse por la tienda—. Ve pensándotelo, tienes dos minutos antes de que cierre.


			Soltó el disco como si le hubiese quemado los dedos. Qué tonta eres, Ashley Woodson. 


			Un ruido sordo volvió a hacer que diese otro salto. ¿Qué mierda? Miró hacia atrás y vio que había cerrado la puerta con llave y que estaba echando las persianas plegables que tapaban tanto el cristal del escaparate como los de la puerta. 


			—¿Qué haces? —preguntó. 


			—Te dije que tenías dos minutos antes de que cerrase. —La chica se empezó a acercar a ella con una sonrisa y terminó atrapándola entre su cuerpo y el expositor de discos. 


			—Esto es casi una violación, lo sabes, ¿no? —preguntó, dejando que cogiese el disco que tenía entre las manos y lo observase. 


			—Shania Twain tiene grandes canciones. —Lo dejó en su sitio, se puso a su altura y le sujetó el cuello con la mano—. Teniendo en cuenta lo poco que me ha impresionado tu interés por los pitufos, ¿por qué no aprovechamos este momento y me haces sentir como una mujer?


			—Qué gran manejo de las discografías, Tracy. —Sonrió, al menos eso se lo tenía que conceder. 


			Separó los labios cuando la pelirroja acortó las distancias para recibir su boca como se merecía, sonriendo al sentir el sabor de ese cacao de frutas que le encantaba que usase. Le rodeó la cintura y la pegó más a su cuerpo, profundizando el beso mientras sentía sus manos enredándose en su pelo. Le acarició la espalda bajo la chaqueta vaquera antes de bajar al culo y a los muslos. La obligó a caminar marcha atrás hasta llegar al mostrador y la sentó sobre él. 


			—Mi jefe me va a matar. 


			—¿Estás segura de que no hay cámaras aquí? 


			—Claro que hay cámaras, Ashley. Es una tienda de discos, ¿sabes lo fácil que es robar uno? —Se separó de ella con cara de pánico y la vio reír suavemente. 


			—Las he apagado, así que más nos vale ser rápidas y que nadie entre a robar mientras nos damos un poco de amor —dijo melosa acariciándole los hombros.


			—Me gusta cuando nos damos amor —admitió, y dejó que la acercase a su boca de nuevo, besándola con intensidad mientras paseaba las manos por las piernas de la pelirroja. 


			El calor empezó a invadirlas y dejó que se desprendiera de su chaqueta antes de que Tracy se hiciera cargo de la que ella llevaba puesta, agarrando el final de su camiseta para hacer más fácil las caricias de sus manos sobre su piel. No sabía qué crema usaba, pero le encantaba el toque a coco que desprendía. 


			Se agachó un poco para pasar la nariz por su vientre, acariciándolo con suavidad mientras se impregnaba de aquel olor y deslizaba las manos por sus costados, subiendo hasta su sujetador y liberando sus pechos. Sacó la lengua y lamió un camino desde su ombligo hasta uno de sus senos, el cual trató de estimular como había aprendido que a ella le gustaba. La escuchó gemir y le sujetó la nuca con fuerza, levantándola para volver a besarse con intensidad; sintió su mano colarse bajo la camiseta y acariciarle el abdomen, y después subir hasta apretar uno de sus pechos sobre el sujetador, hasta hacerla jadear contra sus labios. Bajó a su cuello, dándole húmedos besos y dejando que sus manos le desabrochasen el pantalón, algo desesperada. 


			Desde que le insinuó que podría ir antes de que cerrara la tienda había pensado en eso, no porque fuese una fantasía repentina, sino porque entre mensajes tontos de ese día, surgió la idea de hacerlo allí y parecía que a ambas les había gustado. ¿Quién no ha tenido la fantasía de un encuentro pasional en el lugar de trabajo de la otra? 


			Gimieron al mismo tiempo, Tracy por sentir sus dedos donde los necesitaba y ella porque estaba muy mojada, y le encantaba que estuviese así por ella. Empezó a mover los dedos, dibujando círculos precisos sobre su clítoris, muy lento, torturándola un poco y buscando que le pidiese ese «más rápido» entrecortado y ronco que le salía en esas situaciones y que la hacía volverse totalmente loca. La abrazó y disfrutó de sus gemidos contra su oreja. No tardó mucho en pedirle más intensidad en sus caricias, y ella nunca dejaba insatisfecha a una chica, así que la complació tal y como ella quería. Gimió con lentitud cuando sus manos se colaron bajo su pantalón también, después de desabrocharlo, y empezó a imitar sus movimientos. Le mordió el cuello suavemente, antes de subir a su oreja y lamerle el lóbulo despacio. La notó estremecerse y no pudo evitar sonreír. Tracy y sus orejas. 


			Sabían que tenían poco tiempo, así que ambas se centraron, sobre todo en el clítoris de la otra, haciendo movimientos firmes y constantes, buscando esa explosión interna de placer que amenazaba con envolverlas. No pudo evitar gemir cuando Tracy empezó a lamerle el cuello, justo donde había descubierto hacía unas semanas que la hacía temblar. Notó que sonreía contra su piel antes de morderla, tensándose contra su cuerpo, y no había nada que le pusiese más que sentirla corriéndose con esos soniditos entrecortados que hacía contra su oreja y con la manera de apretarse contra su cuerpo. Así que eso, unido a sus dedos insistentes en su intimidad, la llevaron también al orgasmo a los pocos minutos, y sonrió satisfecha a su chica, que lamía sus labios antes de capturarlos en un beso tierno y cómplice. 


			—Ha sido increíble —soltó la pelirroja complacida mientras observaba cómo se volvía a colocar el sujetador. 


			—Acuérdate de poner las cámaras otra vez —dijo divertida, señalando el ordenador que tenía detrás de ella. 


			—Tranquila, no soy tan olvidadiza como tú —se metió con ella, así que se acercó para hacerle cosquillas antes de acabar otra vez besándola con ganas. 


			Esperó a que terminase de recoger las cosas antes de salir las dos fuera de la tienda. Tracy se encargó de activar el sistema de seguridad y de cerrar la puerta con todas sus llaves. Le ofreció la mano para caminar juntas hasta su casa, le gustaba asegurarse de que su novia llegase bien los días que la visitaba en la tienda, así como en las citas en las que cada una  dormía en su casa. 


			Conoció a Tracy hacía unos siete meses en la misma tienda donde trabajaba, cuando buscaba un disco de un grupo que adoraba Olivia y que no encontraba por ningún sitio. Resultó que esa amable chica podía conseguírselo sin problemas; y, efectivamente, en dos días le llegó un mensaje de que el CD ya estaba en la tienda. Acudió a recogerlo y fue entonces cuando comenzó a fijarse en lo guapa que era y en lo bien que le quedaba aquella sonrisa. Y acabó pasándose por la tienda al menos un día a la semana, solo por hablar con ella de música o para desearle una buena tarde; así era ella, toda una señorita. Ni que decir tiene que se ganó unos años más de amistad con  Olivia tras ese regalazo de cumpleaños. 


			Y por fin, un día, tras un mes y medio de visitas semanales y con su investigación aún sin cerrar acerca de si a Tracy le gustaban también las chicas, tuvo que chocarse los cinco a sí misma, porque la pelirroja se lanzó y le regaló un beso jodidamente increíble que no iba a olvidar jamás. Recordaba aún los nervios con los que la miraba y lo valiente que fue al unir sus labios tras robarle el aliento con esa frase que debería estar esculpida en piedra, en serio. «Estaba deseando que dieses tú el paso, pero no aguanto más». Digamos que la investigación se cerró con  lo que se pudo considerar un éxito. Obviamente, ella no perdió la oportunidad de pedirle una cita fuera de la tienda porque, aunque le encantara, no era el lugar más apropiado para mantener conversaciones más profundas. Para esos casos prefería un ambiente más íntimo y privado. La llevó a un restaurante italiano, ya que en una conversación Tracy mencionó que le gustaba la pasta, y Ashley Woodson lo apuntaba todo por si  le servía luego. Fue una puta pasada, un flechazo de los que no sentía desde hacía tiempo, incluso se atrevió a darle la mano sobre la mesa y ella aceptó sujetársela. Joder, fue una velada increíble que acabó con ambas explorando la boca de la otra contra la puerta del portal de Tracy. 


			—El viernes es nuestro mesiversario —comentó dándole un apretón en la mano. 


			—¿Cuántos van ya? ¿Cuatro? ¿Mil? —exageró.


			—Han sido los cinco mejores meses de mi vida. Desde que estoy contigo —aclaró. 


			—Para mí han sido los siete mejores, desde que me conseguiste el disco por el que ahora Olivia me quiere un poquito más. 


			—Calla. —Le golpeó el brazo, haciéndola sonreír al ver sus mejillas algo sonrojadas. 


			—Eres preciosa, Tracy. —Paró su avance, la miró de frente, apartó un mechón rojo de su rostro y se lo colocó detrás de la oreja. 


			—Tú eres preciosa. —Elevó la comisura de los labios, dejándose acorralar contra la pared que había junto al portal. 


			Aprovechó para darle el mejor beso de buenas noches de su vida, sujetándole el rostro con delicadeza con las dos manos y moviendo los labios suavemente. Sonrió al notar cómo enredaba los dedos en su pelo. 


			—¿De verdad que no te puedes quedar esta noche? 


			—Ya sabes que me estoy reservando para el viernes… —bromeó haciéndola reír—. Además, tengo a alguien a quien cuidar. 


			—Dale muchos besos de mi parte —pidió antes de besarla otra vez y dar por finalizada su cita exprés—. Buenas noches, mi amor. 


			—Buenas noches. Te aviso cuando llegue, ¿vale? —Esperó a que entrase a su edificio y se despidió de ella agitando la mano a través del cristal del portal. 


			***


			Nada más abrió la puerta escuchó los pasos atropellados de su mascota bajando por las escaleras. Se agachó para recibirle con caricias y besos sobre su cabeza mientras dejaba que le diese algún que otro lametón en la mejilla. 


			—Hola, colega, ¿has cuidado bien la casa? 


			Se levantó y cerró la puerta, subió a su habitación y se puso el chándal antes de darle el último paseo del día, aquel que les hacía a los dos dormir como troncos toda la noche. 


			Darwin era una mezcla de border collie, de color negro y blanco, llevaba con él tres años ya. Lo rescató de una nueva camada en la protectora de animales de su ciudad; si hubiese sido por ella los habría cogido a los cinco, pero era una persona con cabeza y sabía que no iba a poder ocuparse de ellos como necesitaban, así que cogió al que se le lanzó encima el primero y parecía más cariñoso y algo más activo. Desde que se  mudó había estado haciendo ejercicio, y cuando observaba a esos perros que salían a correr con sus dueños, ella sentía algo de envidia al verles, así que Darwin ahora era su compañero para sus sesiones de ponerse en forma. 
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